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			SINOPSIS 




			 




			La llegada del coronavirus ha sido tan solo el acelerador de un proceso inevitable en la  evolución del Sistema Capitalista. Así lo explica en este libro el profesor Santiago Niño-Becerra. Con la claridad y contundencia que le caracterizan, sitúa la actual incertidumbre económica en la larga historia del Capitalismo. Y también anuncia lo que está por venir: una nueva forma de Capitalismo más deshumanizado. 




			Hace diez años el sistema implosionó y entró en un crash tan grave y duradero como el de 1929. La crisis no ha terminado todavía, aunque esta vez sí se anuncia su final. Falta muy  poco para que comience  a  ser  perceptible  algo  que  de hecho ya  ha empezado a producirse: la  llegada de  un Capitalismo más tecnológico, mucho  más flexible y cada vez más desigual. 




			El  factor trabajo dejará de  ser clave en el  funcionamiento de  la  economía.  El modelo de  protección social  pasará a  la  historia.  La  compensación llegará  con la introducción de sistemas de renta básica universal, ocio barato y otras fórmulas que permitan a los ciudadanos evadirse de la realidad. Y, en medio siglo más, el Capitalismo dejará de ser útil y acabará siendo reemplazado por otro sistema. 




			

	    


	 	

	    

             




			Santiago Niño-Becerra 




			 




			Capitalismo (1679-2065) 




			 




			Una aproximación al sistema económico  




			que ha producido más prosperidad  




			y desigualdad en el mundo 
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			Para Lourdes y Pol, 




			en esta ocasión también 




			

	    


	 	

	    

             




			Advertencia del autor 




			— 




			 




			Como en todas mis obras, el lector que me haya seguido encontrará aquí cosas que ya ha leído en alguna de mis obras anteriores. Y en el caso de Capitalismo (1679-2065) reconocerá bastantes elementos de diversa naturaleza, sobre todo en los primeros capítulos. Pero incluso en ellos he introducido cambios numerosos. Había que actualizar, matizar, mejorar cosas que ya había publicado, sobre todo en el libro titulado La economía. En relación con esa obra, he suprimido citas, introducido otras, modificado frases… Porque, además de actualizar el relato, necesitaba focalizarlo en una historia, muy personal, de este sistema económico, el nuestro: el sistema capitalista, cuyo posible final trato también aquí de perfilar, pues ya hay indicios de que, como verán al final de este libro, empiezan a permitir entreverlo. 




			

	    


	 	

	    

             




			Introducción 




			— 




			



				 




				Para ellos la verdad es lo que ellos quieren que sea. 




				 




				WILSON YIP, Paradox (2017) 




			




			 




			Un apunte previo. Un sistema económico-social, cualquier sistema económico-social, es un conjunto de principios filosóficos que nacen en un momento dado como consecuencia de la evolución de la dinámica histórica; tales principios se van manifestando en unas formas de comportamiento y van dando lugar a unas estructuras organizativas características, tanto a nivel económico como a nivel social y político. Esos principios permanecen inmutables durante toda la vida del sistema, pero el sistema es una herramienta que es utilizada en el día a día, por lo que se presenta con una operativa y en una forma determinada durante períodos de duración variable. La manifestación del sistema en cada uno de esos momentos constituye el modelo de uso del sistema, y muestra cómo, en un momento determinado, se usa el sistema.  




			El Capitalismo es el sistema económico en el que hemos nacido y en el que muchos de los actuales habitantes del planeta Tierra fallecerán. Oficialmente comenzó en 1820, cuando fue botado el primer buque con casco metálico; pero en realidad el Sistema Capitalista nació bastante antes. 




			El siglo XVI fue el siglo de los descubrimientos, de los primeros establecimientos coloniales, de la toma de contacto con las nuevas realidades geográficas. Ya entonces se vio que había negocio en perspectiva, y mucho. Pero para poner en marcha y administrar los procedimientos que posibilitarían la generación de tales negocios eran imprescindibles dos elementos: capital y libertad en la toma de decisiones por parte de quienes iban a desarrollar tales negocios, y que lo harían al margen de los caprichos de unos monarcas absolutos legitimados por Dios, considerado propietario único de los recursos de la naturaleza. El capital era una necesidad; la libertad de acción, una consecuencia. 




			Los crecientes requerimientos de capital fueron resueltos a partir de una fórmula que ya era conocida pero que rápidamente fue sofisticada, depurada y agigantada en volumen: la figura de las sociedades por acciones; es la fórmula utilizada en 1599 para fundar, en Londres, la Compañía de las Indias Orientales; lo que supuso el pistoletazo de salida para la expansión —moderna— de la fórmula. 




			Cierto es que esas primeras sociedades por acciones precisaban de múltiples permisos y autorizaciones reales, permisos y autorizaciones que los monarcas concedían a cambio de pingües regalías, pero la espada de Damocles del capricho real seguía estando ahí y era esencial sacudirse de encima ese poder real, absoluto y arbitrario, para tomar decisiones, para que el creciente poder económico pudiera arriesgar. 




			La Ley del Habeas Corpus fue promulgada en Inglaterra en 1640, aunque solo en 1679 se establecieron los procedimientos jurídicos correspondientes. Dicha norma determinaba que nadie podía ser objeto de detención o requerimiento policial sin la intervención de un juez. Da igual que no se cumpliese a rajatabla, la ley puso en marcha una rutina en la que la libertad fue alcanzando un creciente protagonismo. Su base era filosófica: evitar agravios caprichosos de los poderosos contra los débiles; delimitar el poder del monarca. Ahí nace la base filosófica del Capitalismo. 




			A partir de esos momentos, el Capitalismo empieza a configurarse; a trompicones, pero con un objetivo muy claro: realizar negocios cada vez más complejos y más lucrativos, que requerían de cada vez mayores cantidades de capital en una atmósfera de creciente libertad de acción.  




			Pero los sistemas se van sofisticando… y luego declinando. Le ocurrió al Sistema Feudal. Un sistema nace cuando la evolución de la dinámica histórica lleva a que se hagan necesarios nuevos planteamientos, unas nuevas bases filosóficas que darán lugar a nuevas formas de hacer las cosas. El Capitalismo comenzó con libertad máxima: la anarquía: «Todo está permitido para ganar»; actualmente, la regulación directa, indirecta, inducida, lateral, tecnológica, es absoluta, de forma que el sistema sabe lo que va a suceder antes de que acontezca. El Sistema Capitalista casi ha llegado al mundo que muestra la película Minority Report (Steven Spielberg, 2002), cuando se sabía que las cosas iban a suceder antes de que sucedieran. Pero nuestra sociedad sigue tratando de ignorar esta realidad. 




			En los últimos dos mil años, los sistemas han tenido una duración de, prácticamente, doscientos cincuenta años. Por lo que, si esa regla se continúa manteniendo, y considerando en qué momento el Capitalismo comenzó como tal a funcionar, podemos decir que en estos momentos ya se halla en declive y que el Sistema Capitalista acabará desapareciendo en algún momento entre los años 2060 y 2070. 




			El Capitalismo nació como un grito reivindicativo de libertad, pero hoy, cuando se le dice a la población que ha de ceder su soberanía a entes continentales, planetarios, con una creciente entrega de trocitos de identidad individual a cambio de algún tipo de seguridad, el Sistema Capitalista está agonizando porque está sacrificando el individuo a lo colectivo. Y el Capitalismo no es eso. Es decir, que el fenómeno del que estamos hablando es un síntoma de que sus principios filosóficos se hallan en revisión.  




			El Sistema Capitalista, al igual que los que le precedieron —y aunque oficialmente tenga un inicio y un final—, no comenzó ni acabará a una hora concreta de un día determinado. Se puso en marcha como consecuencia de la evolución de una serie de variables que desencadenaron unos acontecimientos que se produjeron de unas determinadas formas y maneras y que dieron lugar a unos principios filosóficos nuevos, diferenciados, y que predeterminaron unas estructuras que fueron los pilares sobre los que se fue erigiendo el sistema. Es decir, el Capitalismo existe porque era inevitable que así fuese en base a cómo habían sido, a cómo habían sucedido las cosas a lo largo de los siglos anteriores. 




			Y, del mismo modo, este sistema finalizará cuando, al igual que sucedió con los que precedieron al Capitalismo, se agote porque en su seno se habrán generado unas tendencias evolutivas que apuntarán a la necesidad de un nuevo marco de referencia capaz de encuadrar la nueva realidad que se está dibujando. Nada nuevo: es lo que sucedió en la segunda mitad del siglo XVIII: lo que abocó a la configuración del Sistema Capitalista; en el fondo una necesidad. 




			Obviamente, por el mero decurso de los siglos, el Sistema Capitalista es un sistema muy evolucionado en relación al pasado, a los sistemas que le precedieron. Un mercader veneciano del siglo XIV, trasladado al futuro, hubiera podido entender perfectamente el funcionamiento de las compañías de comercio del siglo XVII; pero no comprendería en absoluto el entorno posglobal en el que se desarrolla hoy el comercio de servicios tecnológicos. Es decir, el Capitalismo es un sistema de muy alta complejidad, y eso tiene efectos colaterales sociales, psicológicos y políticos. 




			Sustentado en el individualismo y tomando como principio la máxima de la propiedad privada, su principio ha sido muy simple: «El ganador se lo lleva todo». Y su sustrato ideológico es el liberalismo, entendido como ausencia de cualquier freno que limite la capacidad de hacer o de no hacer. Que la situación de cada momento haya forzado al Capitalismo a aceptar limitaciones y a asumir regulaciones, o ha sido por necesidad o forzado por las circunstancias. 




			En las próximas páginas vamos a hablar del Capitalismo, desde su nacimiento y de sus antecedentes; y de su evolución. Y lo vamos a hacer a través del análisis de frases, de citas y textos que escribieron y pronunciaron los protagonistas de ese sistema. Aquellos que lo hicieron posible y los que lo están haciendo posible todavía ahora. Personas que tienen poder real… un número de personas que es muy escaso. También se incluyen las voces de sus detractores, de los significativos, cuyo número es aún menor que el de los protagonistas. Y de gentes que viven y sobreviven bajo su manto. Y hablaremos siempre de todo ello encuadrando el modelo vigente en cada uno de sus sucesivos momentos. Es decir, según la manifestación que ha adoptado el Capitalismo en fases y circunstancias determinadas: es evidente que, en términos de actuación, poco tiene que ver el Capitalismo actual con el vigente en 1845 y que no tendrá en común muchos puntos este Capitalismo actual con el del año 2045. 




			Hoy el modelo, el modo como el Capitalismo ha estado manifestándose y operando desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, ha colapsado. Y lo ha hecho en una crisis sistémica iniciada en el 2007. El modelo ha colapsado por agotamiento, porque ya no cumplía los nuevos requerimientos demandados por la realidad. El Capitalismo seguirá, pero lo hará adaptándose al momento. De ahí que, a partir de la crisis actual, deba surgir un modelo nuevo. 
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			Adenda 




			— 




			 




			Las líneas anteriores están escritas antes de que el SARS-CoV-2 entrase en nuestro mundo sin haber llamado a la puerta. Tras más de dos meses de parón económico, y aunque luego volvamos a hablar de ello a lo largo de este libro, hago aquí un apunte para introducir y matizar un concepto que hoy puede ser novedad y que mañana será el escenario en el que nos moveremos. 




			Cuando en el año 2011 nació el concepto de «Nueva Normalidad» se lo asoció con un nuevo escenario en el que, según se decía entonces, acabaría normalizándose el uso de la tecnología extrema, la Inteligencia Artificial, el Internet de las cosas, la tendencia hacia la concentración productiva y financiera, la comoditización del trabajo, el aumento de la desigualdad, el adelgazamiento de la clase media, la colaboración entre competidores, el acceso al uso —concepto desarrollado por Jeremy Rifkin en La era del acceso— y la reducción del papel del Estado. Pero la llegada del virus y de la enfermedad que ha expandido, con todo lo que su tratamiento y control está suponiendo, está dibujando una Nueva Normalidad bastante más completa. 




			Se está argumentando en los medios, en la calle, que vamos hacia una nueva normalidad, una situación diferente de la que se vivía antes de la presencia del virus porque este puede llegar a afectar durante años a nuestro actual modo de hacer y de relacionarnos. Probablemente será así, pero, expuesto de este modo el concepto, se está dando a entender que, pasado un tiempo, se regresará a la situación anterior a la llegada del virus. Es decir, la Nueva Normalidad tendrá un carácter meramente temporal. En mi opinión, eso no va a ser así. 




			El término «Nueva Normalidad» se halla ya plenamente vigente: el virus lo que ha hecho es acelerar su llegada porque ha comprimido su tiempo de implantación a la vez que ha adelantado la introducción de nuevos elementos y de nuevas situaciones que anteriormente no eran contempladas o, simplemente, eran ignoradas por ser estimadas inconvenientes, al menos hasta la aparición del virus.  




			Es decir, la Nueva Normalidad, la realidad que delimita el campo de existencia del nuevo modelo, será tal como se había ido describiendo en ese nuevo escenario, pero añadiendo a los elementos ya indicados otros nuevos que el virus ha traído y que pueden resumirse en los siguientes: un control mucho mayor, tanto colectivo como individual, de las personas; control también acentuado de la elaboración y distribución de bienes y servicios; una creciente disminución de la privacidad y la libertad individual; una pérdida de importancia de la ciudadanía —como colectivo y a nivel individual— en la toma de decisiones y en su participación en los procesos sociales; en definitiva, una disminución de la necesidad que en el modelo anterior existía de las personas. 




			Por tanto, el virus ha acelerado la llegada y la implementación de la nueva realidad, de los elementos sociales de esa ya anunciada Nueva Normalidad, pero además la completa mediante nuevos elementos. Por lo cual, ya puede darse por iniciado, aunque sea aún de forma incompleta, el nuevo modelo que iba a sustituir al que manifestó su agotamiento al inicio de la crisis actual en el año 2007. El período de transición que nos lleve hasta su completa manifestación será el tiempo de superación sanitaria de la pandemia. 




			El Sistema Capitalista prosigue su marcha, pero será «otro Capitalismo», del mismo modo que fue otro el Capitalismo vigente una vez superada la Depresión tras la Segunda Guerra Mundial. También entonces, en comparación con lo que ocurría dos décadas atrás, la normalidad fue nueva, aunque en aquellos años nadie dijese que lo fuera. 




			 




			Vilassar de Mar, septiembre de 2020 




			

	    


	 	

	    

             




			1 




			Antecedentes 




			— 




			 




			Como ya hemos comentado, «oficialmente» el Sistema Capitalista nace en 1820, pero eso, evidentemente, es solo una fecha para marcar en el calendario. El Capitalismo, como todos los sistemas económico-sociales, tuvo unas bases filosóficas, unas bases estructurales y, como veremos, unas bases tecnológicas que, en el caso del Sistema Capitalista, fueron absolutamente determinantes y trascendentales para su inicio y desarrollo posterior. Es decir, el Sistema Capitalista, como todos los sistemas, tuvo unos antecedentes. 




			Probablemente sea el individualismo, la importancia de la persona, la colocación de la persona en el centro de todo, como centro de todo, la característica filosófica principal del Capitalismo. Ello tuvo una consecuencia: el papel de Dios pasa definitivamente a un segundo plano, de forma que Dios se convierte en algo personal, propio, de la vida privada de cada cual.  




			La evolución hacia el Capitalismo supone la adopción de una nueva y diferente estructura económica, social y, consecuentemente, política; lo que tiene dos manifestaciones prácticas: la propiedad privada de los medios de producción y la defensa jurídica de tal propiedad privada pasan a ser las columnas sobre las que la nueva clase, la burguesía «manufacturera-industrial-inversora-innovadora», construye su poder; a la vez, la consolidación masiva del trabajo asalariado, en oposición a un artesanado y a un campesinado colectivista ya insostenibles en base a los rendimientos en el momento ya esperados, se convierte en algo habitual.  




			Todo esto se fue fraguando y madurando desde principios del siglo XVIII a partir del boom comercial vivido en el XVII y a la acumulación de riqueza que tal boom produjo, y que sentó las bases de una nueva clase, la burguesía, que en voz baja comenzó a discutir el poder absoluto de los monarcas, un poder que hasta entonces se aceptaba que era legitimado por Dios. 




			Un autor inglés, John Locke (1632-1704), pedagogo —de los hijos de la nobleza— y el primer filósofo ilustrado, fue fundamental en el tránsito hacia el Sistema Capitalista; no porque se dedicase al comercio y a la manufactura, sino porque su pensamiento suponía una ruptura definitiva con el pasado. En su Ensayo sobre el gobierno civil (1690) se lee: «[Cada hombre] tiene propiedad sobre su propia persona (...). El esfuerzo de su cuerpo y el trabajo de sus manos (...) son propiamente suyos (...). Todo lo que consiga sacar del estado en que la naturaleza lo suministró y dejó, habiendo ahora mezclado en ello su trabajo, adjuntándole así algo que es suyo, lo convierte, por tanto, en su propiedad». Unas ideas que hoy pueden parecer obvias pero que en aquel entonces eran absolutamente revolucionarias por las implicaciones que podían tener. 




			Tras la Paz de Westfalia (1648), que puso fin a la Guerra de los Treinta Años, los Estados firmantes aceptaron —implícitamente— que cualquier otro Estado tenía derecho a existir; una idea que vista desde hoy también resulta obvia, pero que entonces potenció las posibilidades de esa burguesía que se había ido desarrollando tras un siglo de creciente actividad comercial. 




			Por otra parte, en la Inglaterra posterior a la Reforma, por la propia ética protestante, el individualismo comenzaba a ser una necesidad ineludible. La Ilustración trajo consigo otro ingrediente: el empirismo, del cual Locke es considerado uno de sus fundadores. De esta forma, fue abriéndose camino una idea, según la cual el hombre tan solo es propietario de una única cosa: su trabajo. Y se aceptó también su corolario: el hombre tiene ante sí toda la naturaleza y puede extraer de ella todo lo que sea capaz de transformar con su trabajo. Ambos principios son esenciales y se hallan en la esencia de la filosofía capitalista. 




			Una filosofía y una estructura propias las tuvieron todos los sistemas que hasta entonces habían ido existiendo, pero lo auténticamente revolucionario y novedoso, aquello que por sí solo caracterizó el Sistema Capitalista, fue la tecnología, una tecnología de una calidad y de un alcance que, ya desde sus inicios, era algo que jamás en la Historia se había visto. Una tecnología totalmente orientada a la practicidad: diseñada para aumentar la producción incrementando la productividad, de tal forma que la tecnología bautizó las primeras décadas del nuevo sistema con el nombre de «maquinismo». 




			Lo dicho: oficialmente el Capitalismo surge en 1820, pero todo el siglo XVIII se fue tachonando de hitos tecnológicos e innovaciones, y esos hitos a su vez demandaron un creciente volumen de capital, que serán la base del desarrollo del sistema en el siglo siguiente y supusieron el principio del fin de la agricultura como base de la economía. 




			 






  

    	 

    	CRONOLOGÍA 


  


  

    	1599


    	(24 de septiembre) Un grupo de comerciantes de Londres acuerda crear una compañía para comerciar con las Indias Orientales. En 1600 le fue concedido, durante quince años, el monopolio para el comercio con la zona. 


  


  

    	1679 


    	Inglaterra. Se establecen los procedimientos de la Ley del Habeas Corpus ya promulgada en 1640: la detención de una persona solo es posible si existe la orden de un juez. Esto da pie a una seguridad y a unas garantías jurídicas de las que antes se carecía. 


  


  

    	1690 


    	Inglaterra. John Locke, Ensayos sobre el entendimiento humano: todo conocimiento procede de la experiencia, base del empirismo, y Ensayo sobre el gobierno civil: la autoridad debe ser aceptada por todos, base del liberalismo. 


  


  

    	1694 


    	— Inglaterra. Creación del Banco de Inglaterra por parte de una serie de asociaciones financieras, entre las que destacaba la familia Rothschild. (El banco fue nacionalizado en 1946.)  


  


  

    	 

    	— Francia. Denis Papin: bomba con pistón que se alza por la acción del vapor. 


  


  

    	1698 


    	Inglaterra. Thomas Savery: primera bomba de vapor. Utilización en minería. 


  


  

    	1700 


    	Mejora sustancial de la construcción mecánica por la utilización de tornos precisos. 


  


  

    	1701 


    	Inglaterra. Jethro Tull: sembradora mecánica movida por tracción animal. 


  


  

    	1709 


    	Gran Bretaña. Abraham Darby I: producción de hierro a través de la utilización de coque en vez de carbón vegetal, lo que abarató mucho el coste de la producción de hierro (y ayudó a la conservación de los bosques). 


  


  

    	1712 


    	Inglaterra. Thomas Newcomen: máquina atmosférica de vapor utilizada para achicar agua de las minas. 


  


  

    	1742 


    	Francia. Paul-Jacques Malouin: galvanización en caliente del hierro, lo que permite recubrir un metal con otro a fin de protegerlo del óxido y de las inclemencias del tiempo. 


  


  

    	1746 


    	Gran Bretaña. Primera planta para la fabricación de ácido sulfúrico utilizado para la producción de abonos y tintes. 


  


  

    	1748 


    	— Francia. Charles-Louis de Secondat, barón de la Brède y de Montesquieu, Del espíritu de las leyes. Desarrolla dos ideas: 1) La separación de poderes es la base de la libertad política. 2) El medio geográfico y climático es crucial en el desarrollo de las poblaciones. 


  


  

    	 

    	— Gran Bretaña. David Hume, Investigación sobre el entendimiento humano. Aborda el empirismo y la observación; de ahí que el escepticismo tenga que ser un componente esencial en la vida humana. 


  


  

    	1751 


    	Francia. Publicación del primer tomo de la Encyclopédie, ou Dictionnaire  raisonné des sciences, des arts et des métiers (hasta 1772). Su objetivo era compendiar el conocimiento existente en una serie de libros: 28 de texto y 11 de láminas. Su enfoque era práctico, laico y asequible. Fue incluida por la Iglesia en el Índice de Libros Prohibidos. 


  


  

    	1760-1840 


    	Inglaterra. Desarrollo de las Enclosures. En Inglaterra las tierras comunales —Open Fields— son cercadas y cultivadas en parcelas, lo que supuso un aumento de la productividad agraria pero forzó el éxodo masivo de campesinos, que perdieron su sustento, a los centros industriales aún en construcción, convirtiéndose en el primer contingente de mano de obra de la naciente industria que como tal puede ser considerado. Posteriormente el sistema se fue extendiendo por Europa. 


  


  

    	1761-1830 


    	Gran Bretaña. Construcción de canales que unían tramos de ríos navegables para el transporte de mercancías. A partir de 1840 este tipo de transporte decayó a medida que se fue desarrollando el ferroviario. La construcción de canales fue replicada en Francia, el territorio de la actual Alemania y en Estados Unidos. 


  


  

    	1762 


    	Francia. Jean-Jacques Rousseau, El contrato social o los principios del derecho  político. Acuerdo entre el pueblo constituido por individuos libres e iguales con el fin de tener y aceptar unos derechos y unas obligaciones. Este contrato social debe ser la base de la autoridad política y de los derechos sociales. La obra constituyó una de las fuentes del liberalismo clásico al poner en el centro al individuo, que precisa de un Estado que garantice sus libertades. La obra es un referente en la filosofía que subyació en la Revolución de 1789. 


  


  

    	1764 


    	Gran Bretaña. James Hargreaves inventa la hiladora mecánica (Spinning Jenny) caracterizada por utilizar simultáneamente varios carretes de hilo en vez de uno, lo que permitió aumentar enormemente la productividad al hacer posible que un trabajador manejase a la vez hasta ocho bobinas. 


  


  

    	1769 


    	— Gran Bretaña. James Watt: máquina de vapor. A diferencia de las de Savery y Newcomen —en las que había que calentar y enfriar un depósito de forma sucesiva—, la de Watt disponía de un condensador independiente que permitía mantener cada sección de la máquina a distintas temperaturas, por lo que su rendimiento era muy superior.  


  


  

    	 

    	— Gran Bretaña. Richard Arkwright inventa el bastidor de hilado movido por agua (Water Frame). 


  


  

    	1770 


    	Segundo momento de máximo frío de la Pequeña Edad del Hielo que dio lugar a una crisis agraria muy profunda. (El primero se dio entre 1645 y 1715.) 


  


  

    	1771 


    	Gran Bretaña. Richard Arkwright pone en marcha la primera fábrica de hilado de algodón hidráulica del mundo. 


  


  

    	1775-1783 


    	Guerra de la Independencia de las Trece Colonias británicas en América del Norte contra el Reino de Gran Bretaña. El origen del sentimiento independentista estuvo en los excesivos gravámenes que la metrópoli impuso a los colonos. La independencia dio nacimiento a los Estados Unidos de América, el primer Estado del mundo dotado de un sistema político liberal, con una base, la Constitución, de carácter claramente ilustrado. 


  


  

    	1775 


    	Gran Bretaña. Richard Arkwright registra una patente, la Roving Frame, que abarca el proceso completo de la producción de hilo al unir una máquina para el cardado del algodón, desarrollada por él, y una Water Frame. 


  


  

    	1776 


    	Gran Bretaña. Adam Smith, Investigación sobre la naturaleza y las causas de  la riqueza de las naciones. Considerado el primer libro moderno de economía, introduce la idea de «orden natural» que posibilita el desarrollo del interés individual en una atmósfera de libertad para decidir, lo que redunda en beneficio del bien común. En La riqueza de las naciones se halla la base conceptual del Sistema Capitalista. 


  







			 




	  



				Cualquier propuesta de una nueva ley o reglamentación que provenga de los empresarios deberá analizarse siempre con gran precaución y nunca deberá adoptarse sino después de un largo y cuidadoso examen, efectuado no solo con la atención más escrupulosa, sino con total desconfianza, pues viene de una clase de gentes cuyos intereses no suelen coincidir exactamente con los de la comunidad y que tienden a defraudarla y oprimirla, como ha demostrado la experiencia en muchas ocasiones. 




				No es la benevolencia del carnicero, el panadero o el cervecero lo que nos proporciona nuestra cena sino el cuidado que ponen ellos en su propio beneficio. No nos dirigimos a su humanidad sino a su propio interés, y jamás les hablamos de nuestras necesidades sino de sus ventajas. Solo un mendigo escoge depender básicamente de la benevolencia de sus conciudadanos. 




				 




				Adam Smith (1723-1790), Investigación sobre la naturaleza y las causas de la riqueza de las naciones (1776) 




			




			 




			Lo primero que dice en esta frase puede sonar extraño viniendo del que ha sido reconocido como padre del Capitalismo: los empresarios tienden a defraudar y a oprimir a la comunidad… porque tienden a buscar su propio interés, así que hay que vigilarles. Pero la segunda parte de la cita claramente expone que lo que mueve a la actividad, y lo que proporciona independencia, es la búsqueda del beneficio, cosa que no critica, al contrario: lo considera necesario. 




			Sin duda, La riqueza de las naciones es la obra más conocida de Adam Smith, pero la que determinó todo el devenir posterior de su pensamiento es otra obra escrita en 1759, Teoría de los sentimientos morales, en la que queda reflejada su profesión de profesor de ética y moral, así como el carácter austero de su ascendencia escocesa. 




			Adam Smith vivió en un entorno de transformación técnica, productiva y política, y vio que la organización administrativa y productiva existente no se adaptaba a los nuevos momentos y necesidades; e imaginó un entorno nuevo en cuya concepción influyeron las ideas de su amigo, el filósofo empirista, David Hume. 




			Era necesario un nuevo marco organizativo para el nuevo sistema que estaba apareciendo por el horizonte, un nuevo sistema en el que la moderna burguesía —encarnada en los propietarios de unidades productivas, de empresas— debía actuar libremente, pero sin abandonar la necesaria visión colectiva que evitaría que el rampante individualismo de cada empresario, en la búsqueda de su propio beneficio —algo obvio y lógico—, arrasase los intereses de la comunidad al tratar de que prevaleciesen los suyos, llegando al punto de defraudar y oprimir a esa comunidad. Eran aún los primeros años del nuevo sistema económico y social. 




			 




	  



				En el curso de la división del trabajo, la función de la mayor parte de aquellos que viven de su trabajo termina reducida a unas pocas operaciones muy sencillas por lo general, una o dos. (...) El hombre que se pasa toda la vida dedicado a pocas operaciones (...) suele volverse todo lo estúpido e ignorante que puede volverse un ser humano. 




				 




				Adam Smith (1723-1790), Investigación sobre la naturaleza y las causas de la riqueza de las naciones (1776) 




			




			 




			Suele atribuirse la invención del concepto «división del trabajo» a Adam Smith, pero lo cierto es que en la época en que el autor escribió La riqueza de las naciones ya existían ejemplos de producción, de armamento… por ejemplo, dividida en fases. Lo que sí hizo Adam Smith fue analizar las consecuencias sociales y humanas de la división del trabajo, fundamentalmente porque vio que tal forma de producción acabaría por imponerse, debido a su eficiencia, en el nuevo entorno que estaba naciendo. 




			También vio que, en base a su concepción moral y ética, tal forma de organización productiva que la demanda de trabajo estaba implantando (el autor nunca utilizó tal denominación) iba a volver al ser humano todo lo estúpido e ignorante que el ser humano puede volverse, puesto que ya no hacía ninguna falta que un trabajador conociese todas las fases de la producción, como sí sucedía en el artesanado o, incluso, en las manufacturas mercantilistas. En su conocido ejemplo de la fábrica de alfileres en la que cada trabajador se ocupa de una, y solo una, fase del proceso productivo, la división del trabajo hace que la productividad aumente de forma espectacular, lo que es necesario, e inevitable, pero moralmente pernicioso porque estupidiza a la oferta de trabajo generadora de bajo valor (tampoco el autor utilizó este concepto). 




			 






  

    	 

    	CRONOLOGÍA 


  


  

    	1779


    	Gran Bretaña. Samuel Crompton inventa la Spinning Mule, una máquina de hilar que multiplicaba exponencialmente la producción al montar carros de hasta 1.320 husos que podían medir hasta 46 metros de longitud. 


  


  

    	1782 


    	James Watt mejora la máquina de vapor. 


  


  

    	1785-1786 


    	Crisis económica. Su origen estuvo en los ocho meses que se mantuvo en erupción el volcán islandés Laki. Los efectos se trasladaron por todo el mundo y seis millones de personas fallecieron. Fue la última crisis con base agraria de la Historia, y contribuyó a crear un caldo de cultivo propicio para el apoyo popular a la Revolución Francesa. 


  


  

    	1788 


    	Prusia. Immanuel Kant, Crítica de la razón práctica: la libertad del hombre supone la libertad del gobierno de sí mismo. El bienestar de cada individuo es un fin en sí mismo. La razón moverá a actuar al legislador de modo que el resultado represente la voluntad única del pueblo. 


  


  

    	1789 


    	Revolución Francesa. Diseñada por la burguesía a fin de eliminar el absolutismo real y conseguir libertad de decisión y de comercio. Fue ejecutada sin embargo por un pueblo oprimido y hambriento: los sans culottes.  


  


  

    	1790 


    	— Gran Bretaña. Comienza a utilizarse el pavimento Macadam, por el nombre del ingeniero escocés que lo desarrolló. Permitía el uso de carros más pesados que podían transportar una mayor carga. 


  


  

    	 

    	— Francia. Honoré Le Blanc desarrolla el modelo de fabricación en serie de mosquetes a partir de piezas intercambiables previamente fabricadas. 


  


  

    	1791 


    	— Prusia. Immanuel Kant, Metafísica de las costumbres: la razón es la autoridad última de la moral. 


  


  

    	 

    	— Francia. Decreto de Allarde: abole los gremios y favorece la libertad para ejercer una actividad profesional afirmando el principio de que «toda persona será libre de ejercer cualquier negocio, profesión, arte u oficio que estime conveniente», lo que elimina la defensa cerrada de las asociaciones profesionales. 


  


  

    	 

    	— Francia. Ley Le Chapelier. En línea con el decreto de Allarde, instaura la libertad de empresa y prohíbe la libertad de asociación con el fin de eliminar privilegios gremiales cuyo origen estaban en el Antiguo Régimen. En la práctica abrió la puerta a la explotación de los trabajadores, que dejaron de contar con la defensa que suponían los gremios. (Fue derogada el 25 de mayo de 1864 por la Ley Ollivier.) 


  


  

    	1792-1815 


    	Guerras de Coalición: las monarquías europeas se coaligan contra Francia en siete guerras. Gran Bretaña/Reino Unido fue la única potencia que participó en todas debido al peligro que la expansión de Napoleón suponía para sus intereses. 


  


  

    	1793 


    	Estados Unidos. Eli Whitney inventa la desmotadora de algodón que separa las semillas de los copos.  


  


  

    	1798 


    	Estados Unidos. Eli Whitney, a partir del proceso de producción en serie de mosquetes desarrollado por Honoré Le Blanc, acude a un concurso convocado por el gobierno estadounidense para la construcción de 10.000 mosquetes en dos años (el ritmo normal de fabricación era de 1.000 anuales, según un proceso en el que un mosquete era producido íntegramente por un trabajador). El proceso constituye la primera experiencia de producción masiva en serie. 


  







			 




	  



				No se ha fijado ningún límite al desarrollo de las facultades humanas (...). La perfectibilidad del hombre es infinita (...). El progreso de esta perfectibilidad se halla a partir de ahora por encima del control de cualquier poder que pudiera obstruirlo, y no tiene otro límite que la duración del globo sobre el que la naturaleza nos ha emplazado. 




				 




				Marie-Jean-Antoine-Nicolas de Caritat, marqués de Condorcet (1743-1794), Bosquejo de un cuadro histórico de los progresos del espíritu humano (1795). Citado por Jeremy Rifkin, La economía del hidrógeno (2002) 




			




			 




			Condorcet fue un producto de su época. Erudito, filósofo, matemático, economista (diríamos hoy), participó también de forma destacada en la Revolución Francesa. Su obra dio uno de los últimos hachazos a la antigua concepción del mundo: ni Dios ni nadie fija ningún límite porque no existen límites; el hombre tiene la capacidad de perfeccionarse y de perfeccionar cualquier cosa que pretenda, que quiera, y esa capacidad es infinita, no existe ningún poder que pueda impedirlo. Conceptos que encajaban como un guante a su mano con la burguesía, la clase social emergente que iba a protagonizar el nuevo sistema. 




			A las puertas de la Revolución Industrial, lo que Condorcet estaba diciendo es que no existen límites al crecimiento económico porque este únicamente depende de la capacidad del hombre, de su voluntad. Un mensaje muy oportuno en unos momentos en los que los límites solo podían venir marcados por la imaginación. 
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			El Modelo Clásico 




			— 




			 




			Europa salió de las Guerras Napoleónicas con un régimen monárquico restablecido —restaurado— y con una burguesía que, aunque en lo político tuvo que plegarse a las directrices de la realeza, en lo económico cada vez fue teniendo un mayor protagonismo. Durante el siglo anterior fue advirtiendo la infinidad de posibilidades que había de hacer negocios y de obtener importantes beneficios, lo que le hizo cobrar conciencia de su creciente importancia en el contexto económico de sus respectivos países, con las implicaciones fiscales —recaudatorias— para las haciendas reales que de ello se derivaba. 




			La burguesía capitalista se fue convirtiendo en la clase dominante, no aún de forma reconocida: en las primeras décadas del siglo XIX, la nobleza continúa marcando su compás en los salones de los palacios, pero su peso específico, su influencia real va declinando de forma imparable y continuada.  




			Esta burguesía, inventora, innovadora, emprendedora, trabajadora hasta la extenuación, explotadora de sus masas de trabajadoras y trabajadores, va implementando y haciendo evolucionar las innovaciones técnicas creadas en el siglo anterior e incorporando constantemente nuevos desarrollos. Fundamentalmente es industrial, manufacturera, y aunque tal vez no los conocieran, los principios liberales de La riqueza de las naciones de Adam Smith fueron marcando su pauta. 




			Pero esta burguesía emprendedora fue teniendo unas cada vez mayores necesidades de capital, unas necesidades exponencialmente crecientes a medida que la complejidad técnica y las posibilidades de negocio fueron creciendo, a fin de financiar la tecnología necesaria para generar nuevos desarrollos, obtener ventajas competitivas y financiar su expansión productiva y comercial.  




			Porque si crecientemente importantes fueron las necesidades de capital durante la expansión comercial y manufacturera de los siglos XVII y XVIII, a partir de la Primera Revolución Industrial tales necesidades se hicieron ingentes y fueron aumentando exponencialmente a finales del XIX con la llegada de la Segunda Revolución Industrial, y así en una tendencia que ya no se detendría. 




			Debido a las cada vez mayores necesidades de inversión como consecuencia de los constantes avances técnicos que requerían más y más capital, así como de los crecientemente mayores proyectos a abordar, se fueron creando compañías por acciones cada vez más grandes, así como entidades bancarias de mayor tamaño, que tenían como objetivo financiar tales requerimientos de capital. La consecuencia de todo ello fue la generación de un volumen creciente de deuda.  




			Y este será el esquema que pasará a caracterizar al Sistema Capitalista y que ya no abandonará: la simbiosis entre las compañías productoras cuyos capitales se hallan fraccionados en acciones y las entidades financieras, también por acciones, que financiarán, de forma directa —créditos— o indirecta —gestión de bonos o administración de las ofertas públicas de venta en los mercados bursátiles—, las necesidades de capital de aquellas.  




			Lo que ha ido variando con los años ha sido el modo como se ha ido manifestando el Capitalismo. Durante el primer siglo de forma muy pura y salvaje, prácticamente sin reglas ni normas: Modelo Clásico se conoce a este período de poco más de un siglo. 




			 






  

    	 

    	CRONOLOGÍA 


  


  

    	1799-1800 


    	Gran Bretaña. Promulgación de las Combination Acts, muy inspiradas en la Ley Le Chapelier. 


  


  

    	1807 


    	— Abolición de la esclavitud en el Reino Unido y de la servidumbre en Prusia con el objetivo de contar con trabajadores que consumiesen al disponer de un salario. 


  


  

    	 

    	— Francia. Promulgación del Código de Comercio. Compendió y expandió la normativa legal sobre comercio marítimo y terrestre ya existente. Vino a complementar el papel del Banco de Francia creado en 1800. 


  


  

    	1808 


    	Estados Unidos. Prohibición de la importación de esclavos. 


  


  

    	1815-1846 


    	Reino Unido. Corn Laws: imposición de aranceles a la importación de grano en el Reino Unido a fin de proteger los intereses de los cerealistas británicos. La razón estuvo en el abaratamiento del grano al finalizar las Guerras de Coalición. Los precios del pan crecieron exponencialmente, lo que degeneró en disturbios sangrientamente reprimidos por el ejército, como la masacre de St. Peter’s Field a las afueras de Manchester y conocida como la Masacre de Peterloo (16 de agosto de 1819). 


  


  

    	1816 


    	El «año sin verano». Debido a una serie de erupciones volcánicas ocurridas en 1815 se produjo un empeoramiento en la fase de bajas temperaturas de la Pequeña Edad del Hielo, lo que ocasionó la pérdida generalizada de cosechas en lugares tan diversos como China, Europa y Estados Unidos. Esto provocó hambrunas y dio lugar a saqueos de almacenes de grano y disturbios. En Suiza fue declarado el estado de emergencia nacional. 


  


  

    	1817 


    	Fundación de la Bolsa de Nueva York en Wall Street. 


  


  

    	1818 


    	Reino Unido. Mary Shelley publica Frankenstein o el moderno Prometeo. La tecnología como base de la vida. Primera narración de ciencia ficción. 


  


  

    	1819 


    	— Francia. Pierre-Simon Ballanche, filósofo contrarrevolucionario, utiliza el concepto «civilización» como particularidad, lo que da nacimiento al nacionalismo como noción política y reacción al imperialismo. 


  


  

    	 

    	— Prusia. Arthur Schopenhauer, filósofo considerado a sí mismo como continuador de Kant, publica El mundo como voluntad y representación: el hombre es guiado por el principio del egoísmo. 


  


  

    	1820 


    	— En el Reino Unido, botadura del primer buque con casco metálico. 


  


  

    	 

    	— Proceso revolucionario de base liberal y nacionalista con tintes sociales. Centrado fundamentalmente en el sur de Europa: España, Portugal, Italia, Grecia. Surgió como reacción a la restauración monárquica instaurada por el Congreso de Viena de 1815. También se produjeron protestas en los territorios de la actual Alemania y el Reino Unido. 


  


  

    	1823 


    	Doctrina Monroe. En Estados Unidos el presidente James Monroe formula las bases para frenar la expansión europea en Sudamérica una vez la zona complete la independencia de España, lo que sucedió en la parte continental en 1824. De producirse tal expansión implicaría la intervención de Estados Unidos. La doctrina pasó a la posteridad resumida con la máxima «América para los americanos». Fue utilizada por primera vez por el presidente James Polk en 1845 para apoyar las pretensiones de Estados Unidos sobre Texas y Oregón. 


  


  

    	1824 


    	— El Reino Unido se convierte en el primer país en el que son autorizados los sindicatos tras la derogación de las Combination Acts de 1799 y 1800. 


  


  

    	 

    	— Finaliza el proceso de independencia de Latinoamérica de España, iniciado en 1810. 


  


  

    	1825 


    	— Reino Unido. Derogación de la Bubble Act de 1720, que prohibía la creación de sociedades por acciones sin la aprobación real. 


  


  

    	 

    	— Reino Unido. Primera línea de ferrocarril entre Stockton y Darlington. 


  


  

    	 

    	— Primera gran crisis internacional de la deuda (Londres, diciembre de 1825). Los Estados nacientes como Grecia habían tomado prestado en condiciones abusivas y los montantes percibidos eran tan bajos en relación a los montantes realmente tomados prestados, que eran incapaces de devolver sus créditos sin nuevos préstamos. Cuando los bancos dejaron de prestar, Grecia no fue ya capaz de refinanciar su deuda. Sus reembolsos se interrumpieron en 1827. 


  


  

    	1827 


    	Producción de aluminio en la Confederación Germánica. 


  


  

    	1830 


    	— Proceso revolucionario de base nacionalista y burguesa, circunscrito a Europa, que comienza en Francia como consecuencia de una crisis agraria y las medidas adoptadas por Carlos X que restringieron aún más la escasa vida política, y que se extiende a otros países: Italia, el territorio de la actual Alemania —donde adopta un carácter unificador— y Austria y Polonia —donde el carácter fue disgregador—. En este proceso surge el movimiento obrero y comienzan las primeras reivindicaciones para extender el derecho de voto. En Francia supuso la imposición de un rey por parte de la burguesía, Luis Felipe (miembro de una rama colateral de los Borbones, cuyo padre había participado en la Revolución de 1789). 


  


  

    	 

    	— (28 de mayo) En Estados Unidos el presidente Andrew Jackson firma la Indian Removal Act, lo que facultaba la firma de tratados con las tribus nativas por los que las tierras que estas poseían al este del Mississippi podían ser canjeadas por otras situadas al oeste. El intercambio era voluntario, pero las presiones sobre las tribus llevaron a enfrentamientos con los colonos y con el ejército. Esta ley supone el principio del fin del modo de vida de las tribus indias y el inicio del proceso de su arrinconamiento. Se estima que 100.000 indios acabaron trasladándose. 


  


  

    	 

    	— Auguste Comte, Curso de filosofía positiva (finalizado en 1842). Cada una de las ramas del saber pasa por tres estadios: el teológico o ficticio, en el que la explicación de los acontecimientos se lleva a cabo de forma simple recurriendo a los dioses; el metafísico o abstracto, donde la explicación se realiza a base de categorías abstractas; y el científico o positivo, en el que la explicación se aborda con racionalidad positiva y en el que los hombres buscan las leyes efectivas de los fenómenos.  


  


  

    	 

    	— Primera línea interurbana de ferrocarril entre Manchester y Liverpool. 


  


  

    	1832 


    	En el Reino Unido es promulgada la primera Ley de Reforma Electoral. Supuso la redistribución de los escaños parlamentarios a fin de ir dando mayor representatividad a aquellos condados con más población y rebajándosela a los condados con menos habitantes. Se duplicó el cuerpo electoral, pasando de 420.000 a 800.000 electores gracias a que se dio derecho al voto a los propietarios de inmuebles con una renta mayor de diez libras anuales, lo que equivalía al burgués medio-alto. La burguesía incrementó así su presencia en el Parlamento. 


  


  

    	1833-1838 


    	Abolición efectiva de la esclavitud en el Reino Unido. 


  


  

    	1834 


    	— En Estados Unidos comienza a operar la primera cosechadora mecánica. 


  


  

    	 

    	— En el Reino Unido, promulgación de la Poor Law (posteriormente denominada «nueva»); en ello influyó el incremento de los costes provocados por las demandas de los soldados licenciados tras las Guerras Napoleónicas. El sistema de ayuda a la pobreza basado en las parroquias pasó a estar centralizado y vinculado a los sindicatos y pivotaba sobre una red de casas de acogida y trabajo: las workhouses. Las Poor Laws entraron en declive tras las reformas sociales introducidas por el Partido Liberal a principios del siglo XX, pero no fueron formalmente abolidas hasta la promulgación de la National Assistance Act de 1948. 


  


  

    	 

    	— Creación de la Unión Aduanera Alemana, el Zollverein, un mercado interno en el que intervenían la mayoría de los miembros de la Confederación Germánica excepto Austria. Estuvo vigente hasta la Constitución de 1871. 


  


  

    	1838-1848 


    	En el Reino Unido, Movimiento Cartista: programa de reformas de la Asociación de Trabajadores de Londres que buscaba las reformas social y electoral. 


  


  

    	1840-1847 


    	En el Reino Unido se forma una burbuja especulativa alrededor del ferrocarril debido a su pretendida expansión por encima de toda lógica. 


  


  

    	1843 


    	En Estados Unidos, aparición del Movimiento de los Know-Nothing, idea embrión del nacionalismo WASP. El movimiento nace en oposición a todo lo que no sean los valores tradicionales anteriores al inicio de la inmigración irlandesa. Denominado Partido Republicano Americano, llegó a convertirse en un partido nacional en 1845. Sus miembros acabaron integrándose en el Partido Republicano, fundado en 1854, de ideas conservadoras, ideales expansionistas y partidario de la colonización del Oeste. 


  


  

    	1844 


    	En Estados Unidos comienza a operar la primera línea telegráfica del mundo, une Washington y Baltimore. 


  


  

    	1845-1849 


    	Gran hambruna irlandesa. La llegada del escarabajo de la patata a Europa afectó especialmente a Irlanda porque el 40 % de su población dependía —debido a su pobreza y al sistema casi feudal impuesto por los terratenientes ingleses— de este tubérculo para su subsistencia. Un millón de personas falleció a causa del hambre, y los desalojos de tierras a que fueron sometidos los arrendatarios por no poder pagar las rentas forzaron la emigración de otro millón a Australia, Inglaterra y Canadá, pero especialmente a Estados Unidos. Como consecuencia de los muertos por hambre y la emigración, la población irlandesa se redujo prácticamente a la mitad. Londres no hizo absolutamente nada para socorrer a la población, lo que incrementó los sentimientos independentistas del nacionalismo irlandés. 


  


  

    	1845 


    	Nace el concepto de «doctrina del destino manifiesto». El periodista John L. O’Sullivan publica un artículo en la revista Democratic Review de Nueva York, su título no puede ser más explícito: «Anexión». En él argumenta que Estados Unidos tiene el destino manifiesto, asignado por la Providencia, de expandirse a todo el continente. El origen del razonamiento se halla en los escritos del reverendo puritano John Cotton de 1630, uno de los principales ministros de la Iglesia de Nueva Inglaterra. 


  


  

    	1846-1848 


    	Guerra entre Estados Unidos y México. Estados Unidos invade el norte de México —Texas, Nuevo México, Alta California— tras anexionarse Texas. El conflicto se inició después de descubrir Estados Unidos petróleo en la zona. 


  


  

    	1846 


    	En el Reino Unido, derogación de las Corn Laws. 


  


  

    	1847 


    	— (17 de octubre) En el Reino Unido estalla la burbuja del ferrocarril, lo que provoca ruinas de inversores y quiebras de bancos. 


  


  

    	 

    	— Comienza, en el Reino Unido, el uso médico del cloroformo como anestésico. 


  


  

    	1848 


    	— Proceso revolucionario que se dio en toda Europa y que supuso el fin de la estructura monárquica tal y como había sido restaurada en el Congreso de Viena, pues había quedado superada por las inquietudes culturales y sociales de la Revolución Industrial. Iniciado en Francia, se extendió al centro de Europa y a Italia, y supuso las primeras muestras de organización del movimiento obrero. A destacar la apertura en París de grandes almacenes de venta por parte de fabricantes —que no podían exportar a causa de la crisis inglesa de 1847—, hecho que provocó la ruina de muchos pequeños comerciantes que acabaron uniéndose a la revolución. 


  


  

    	 

    	— Karl Marx y Friedrich Engels publican el Manifiesto del Partido Comunista. 


  


  

    	 

    	— Suiza adopta una constitución de carácter federal inspirada en la de Estados Unidos, por la que los cantones disponen de autogobierno.  


  


  

    	 

    	— Seis periódicos neoyorquinos deciden la constitución de la agencia Associated Press con el fin de compartir información y servicio telegráfico. 


  


  

    	 

    	— En Estados Unidos, Declaración de Seneca Falls; primer documento en el que se plasma la reivindicación de igualdad de derechos de las mujeres en relación con los hombres. 


  


  

    	1849 


    	— Derogación de las Navigation Acts en la atmósfera de liberalismo propia de la Revolución Industrial y como consecuencia de la ventaja competitiva de la industria británica en el momento.  


  


  

    	 

    	— Descubrimiento de oro en California.  


  







			 




			



				Hay dos formas de conquistar y esclavizar una nación, una es con la espada, la otra es con la deuda. 




				 




				John Adams (1735-1826), segundo presidente de Estados Unidos (1797-1801) 




				 




				Pienso que las instituciones bancarias son más peligrosas para nuestras libertades que ejércitos enteros listos para el combate. Si el pueblo americano permite un día que sus bancos privados controlen su moneda, los bancos y todas las instituciones que florecerán en torno a los bancos privarán a la gente de toda posesión, primero por medio de la inflación, enseguida por la recesión, hasta el día en que sus hijos se despertarán sin casas y sin techo, sobre la tierra que sus padres conquistaron. 




				 




				Thomas Jefferson, tercer presidente de Estados Unidos (1801-1809), nada más llegar a la presidencia en 1801. Citado por Joaquín Estefanía, «El Capitán América y el Capitán Haddock», El País, 3 de octubre de 2011 




				 




				Creo firmemente que el principio de gastar dinero para que sea pagado por la posteridad bajo el nombre de deuda no es más que una estafa a gran escala hacia las futuras generaciones. 




				 




				Thomas Jefferson en 1816, mientras se consagraba a la fundación de la Universidad de Virginia. Citado por Ignacio de La Torre, «La irresponsabilidad fiscal de España», El Confidencial, 29 de agosto de 2017 




			




			 




			El levantamiento de Estados Unidos contra Gran Bretaña tuvo elementos total y exclusivamente económicos, y de representatividad: la metrópoli pretendió imponer una política impositiva desmesurada a las Trece Colonias junto a una pérdida de autonomía, lo que finalmente acabaría desencadenando la rebelión. 




			La Guerra de la Independencia (1775-1783) dio lugar a un país nuevo, pero débil. John Adams ayudó a Thomas Jefferson a redactar la Declaración de Independencia en 1776, llevó a cabo la negociación del Tratado de París, en 1783, con Gran Bretaña, y fue responsable de la negociación con banqueros holandeses para obtener préstamos para el nuevo país. Thomas Jefferson era un ilustrado puro que pensaba que la esencia se hallaba en el pequeño propietario agrario independiente que era la base de la República, por lo que desconfiaba de los financieros y, en consecuencia, de la deuda. 




			Y aquí es donde nacen las reflexiones de Adams y de Jefferson: tras haber salido del dominio británico y en una economía no capitalista —es fundamental esta matización—, ¿cómo va a caerse en un nuevo dominio intangible como es la dependencia que comporta la deuda exterior? Y donde encaja la de Jefferson: tras años de guerra contra la metrópoli, ¿van a interferir los bancos con su proceder en los quehaceres de quienes generan la riqueza privándoles de su libertad? ¿Qué diría hoy John Adams del hecho de que Estados Unidos sea la economía planetaria con la mayor deuda exterior? ¿Y Thomas Jefferson, de la absoluta vinculación que se da actualmente entre deuda y bancos y del papel que estos desempeñan en la economía mundial? 




			 




			



				Un producto, tan pronto como es creado, desde ese mismo instante, proporciona un mercado para otros productos en su mismo ámbito (...). La creación de un producto abre, de forma inmediata, un abanico para otros productos. 




				 




				Jean-Baptiste Say (1767-1832), Tratado de economía política (1804) 




			




			 




			Say fue un personaje fundamental y controvertido. Empresario dedicado al comercio y participante en la Revolución Francesa, es considerado por algunos como el primer economista y, por otros, como un mero divulgador del pensamiento de Adam Smith. Firme partidario del liberalismo económico, se opuso al intervencionismo napoleónico. 




			Su aportación, conocida posteriormente como la Ley de Say, fue revolucionaria tanto por el momento en que fue enunciada como por el principio que sostiene: «Toda oferta crea su propia demanda». 




			Un bien nuevo es lanzado a lo que hoy se denomina «mercado». Ese bien genera una demanda nueva: de ese bien y de otros a él vinculados. La oferta continúa creciendo, así como la demanda. El automóvil, con sus múltiples vinculaciones hacia delante y hacia atrás, sería el ejemplo más significativo. Destaquemos cómo el enunciado sigue vigente más de dos siglos después. 




			 




			



				[Si los capitales ingleses pudiesen invertir en Portugal], los capitalistas ingleses y los consumidores de los dos países saldrían ganando si tanto el paño como el vino se producen en Portugal. 




				 




				David Ricardo (1772-1823), Principios de economía política y tributación (1817) 




			




			 




			El período que media entre el momento en que Adam Smith publica La riqueza de las naciones y la Gran Depresión de los años treinta es conocido como el de la Economía Clásica. Es denominado así porque el pensamiento que vino después supuso un cambio radical a cómo se concebía anteriormente el quehacer económico. Pero los principios que fueron enunciados a lo largo de ese siglo y medio son los que delimitaron el nuevo sistema nacido tras las Guerras Napoleónicas, y aún hoy siguen siendo válidos muchos de sus planteamientos. 




			David Ricardo puede ser considerado durante una parte de su vida como un verdadero pensador sobre economía. Enriquecido en su juventud por los negocios que llevó a cabo, se retiró de la vida profesional y dedicó su tiempo a lo que hoy denominamos la «investigación económica». De hecho, una de sus aportaciones más importantes fue la teoría de las ventajas comparativas. 




			En la cita anterior, David Ricardo reflexiona sobre la ventaja que supone trasladar las producciones de vino y paño desde Inglaterra a Portugal. En su época, la ventaja para Inglaterra de producir el vino en Portugal era obvia, tanto por el clima como por el coste de producción, pero también lo era la de producir el paño en Portugal —a pesar de la inversión en maquinaria a la que se verían obligados los capitalistas ingleses, debido al atraso técnico de Portugal— por la importante reducción de costes de producción que ello comportaría. Para los consumidores ingleses, las ventajas eran evidentes: menores precios de venta como consecuencia de los menores costes de producción. La pregunta es: ¿y la población portuguesa qué obtendría? 




			Los capitalistas portugueses, nada: sencillamente no existían. Pero la población de a pie obtendría empleos en un país atrasadísimo y con muy escasas posibilidades de ocupación, lo que generaría poder de consumo a partir de unos salarios que, por muy bajos que fuesen, irían a parar a personas que hasta ese momento no trabajaban o se dedicaban a actividades con menores remuneraciones, lo que desarrollaría la industria local. (En principio cabría descartar que, con su estándar de consumo, esas mismas personas pudieran acceder a un vino y a unos textiles fabricados en el país para la exportación, debido a su precio.) 




			Les suena, ¿verdad? Ricardo, con su enunciado, estaba inventando la globalización. El Portugal del primer tercio del siglo XIX fue la España de los años sesenta y setenta, los tigres asiáticos de los ochenta y la China de los noventa y los primeros años del siglo XXI. Dejando a un lado, de momento, la capacidad de la demanda para absorber una oferta creciente, lo planteado por Ricardo suponía para Portugal el mismo problema que para estos países ha supuesto la globalización: la dependencia. ¿Qué sucedía si Inglaterra abandonaba la producción de textil en Portugal y la trasladaba a otro emplazamiento? 




			 




			



				[El ferrocarril, el telégrafo y el vapor habrán] hecho desaparecer las distancias, no serán solo las mercancías las que viajen, sino también las ideas apropiadas al uso de sus alas. Cuando las barreras fiscales y comerciales se hayan abolido entre los diversos Estados, como ya lo están entre las provincias de un mismo Estado; cuando los diferentes países en relaciones cotidianas tiendan a la unidad de los pueblos, ¿cómo resucitaréis el antiguo modo de separación? 




				 




				François-René, vizconde de Chateaubriand (1768-1848), Memorias de ultratumba, vol. IV (1848-1850) 




			




			 




			Chateaubriand fue un escritor romántico, monárquico y antirrevolucionario que se puso del lado de Napoleón por el orden que este suponía, aunque posteriormente se enfrentó al emperador. Gran viajero: Estados Unidos, Palestina, África, secretario de la delegación francesa en Roma con Napoleón, fue embajador en Berlín y en Londres con Luis XVIII. 




			La idea que subyace en este texto es simple: el fin de las fronteras es inevitable porque la organización social y la tecnología promueven el fin del aislamiento. En una época de reafirmación nacionalista, Chateaubriand se dirigió a los políticos anunciando el fin de las fronteras, justo en el momento en el que la primera fase del desarrollo capitalista —la fase de acumulación originaria de capital— se hallaba completada en gran medida, y la internacionalización de la economía ya estaba llamando a la puerta.  




			 




			



				Las casas son viejas, sucias y minúsculas. Las calles irregulares, llenas de rodadas; hay sectores sin alcantarillado ni aceras. Por todas partes hay montones de residuos, desperdicios y basura repugnante entre charcos permanentes; la atmósfera está envenenada por los efluvios de todo esto y oscurecida por el humo de una docena de las inmensas chimeneas de las fábricas. 




				 




				Friedrich Engels (1820-1895), La situación de la clase obrera en Inglaterra (1845) 




			




			 




			La Revolución Industrial supuso una cadena de cambios radicales respecto a cómo se había entendido la economía y la sociedad, de ahí que podamos hablar de nuevo sistema. En lo operativo, este nuevo sistema aportó un incremento espectacular de la productividad respecto al Sistema Mercantilista, pero, a diferencia de lo que sucede ahora, para que se produjese aquel aumento en la productividad era indispensable que creciese la oferta de trabajo. 




			A mediados del siglo XVIII, el inicio de las Enclosures posibilitó que la oferta de trabajo creciese: oleadas de campesinos desplazados por la parcelación de los campos fueron emigrando en masa a los nacientes centros fabriles, que no eran ya aquellas factorías manufactureras del Mercantilismo, sino lugares dotados de inversión productiva y de una organización del trabajo sistemática y orientada a obtener la máxima cantidad de producción al menor coste. 




			Aquellas masas de campesinos convertidas ahora en oferta de trabajo industrial fueron obligadas a trabajar en condiciones hoy inimaginables y remuneradas con salarios situados en numerosas ocasiones por debajo del nivel de subsistencia. Para su alojamiento fueron construidos barrios y vecindarios de acuerdo con la filosofía imperante: carentes de los más mínimos servicios y de las más mínimas condiciones de salubridad, a fin de reducir los costes lo máximo posible.  




			No había sadismo en tal comportamiento, sino una metodología cada vez más depurada cuya única preocupación era ahorrar costes de todo tipo; la ley, además, amparaba tales prácticas, pues durante un largo período de tiempo prohibió los sindicatos y las asociaciones obreras. Por otra parte, la presión que se ejercía sobre la población en busca de un empleo, debido a la emigración masiva y al aumento en la esperanza de vida, hacía muy fácil la explotación del naciente proletariado. 




			 




			



				Con su explotación del mercado mundial, la burguesía ha imprimido un sesgo cosmopolita a la producción y consumo de todos los países. Para chasco y desazón de los reaccionarios, ha retirado de debajo de nuestros pies el mismísimo suelo nacional. Las viejas industrias nacionales se han ido —y se siguen yendo— a pique, presionadas por nuevas industrias cuya entrada en escena constituye un serio peligro para todas las naciones civilizadas. La vieja autosuficiencia y cerrazón a nivel local y nacional han dado paso a un movimiento y a una dependencia multilaterales de las naciones. Y esto no solo en la producción industrial, sino también en la producción espiritual. Así, los productos del espíritu de cada nación se convierten en bien común. La unilateralidad y cerrazón nacionales tienen los días contados, mientras vemos cómo a partir de numerosas literaturas nacionales y locales se va formando una sola literatura mundial. 




				 




				El gobierno del Estado moderno no es nada más que el comité de administración de los negocios comunes de toda la clase burguesa. 




				 




				Karl Marx (1818-1883) y Friedrich Engels (1820-1895), Manifiesto del Partido Comunista (1848) 




			




			 




			En el Manifiesto Comunista, Marx y Engels caracterizan el modo de operar de la nueva clase económica y social que, de forma efectiva, se está imponiendo en el entorno de los países ya incorporados a la Revolución Industrial, aunque aún quedasen bastante al margen de las políticas de los gobiernos nacionales. 




			La burguesía, la clase propietaria de los medios de producción, ya no permanece circunscrita a su país de origen, sino que se lanza a la «explotación del mercado mundial». De hecho, esta clase tiene vocación internacional y empieza a descubrir y a poner en práctica una serie de procesos cuyo nombre definitivo aún se ignora: deslocalización, externalización… En la burguesía, pues, una clase que «ha imprimido un sesgo cosmopolita a la producción y consumo de todos los países», se halla al germen de la moderna globalización. 




			Además, esa clase da una nueva dimensión al concepto de «competitividad»: «Las viejas industrias nacionales (…) presionadas por nuevas industrias [están en] un serio peligro». Actividades tradicionales que no incorporen nuevos métodos técnicos y organizativos o que no evolucionen hacia la fabricación de nuevos bienes están irremisiblemente condenadas. 




			Lo anterior se vio reflejado en la eliminación de producciones de bienes obtenidos a nivel local, que fueron sustituidos de manera inevitable por procesos productivos de dimensión mundial, lo que dio lugar a una dependencia de-unos-con-otros imprescindible para que el negocio se multiplique: «La vieja autosuficiencia (…) ha dado paso a un movimiento (…) multilateral». 




			Lo que la burguesía industrial está inaugurando es una nueva forma de hacer, una forma de hacer basada en la estandarización de procesos industriales y organizativos —lo que permite un perfecto entendimiento entre los miembros de esa clase—, una nueva forma de tener lo necesario a través de un proceso estándar de consumo de bienes materiales, pero que ha de ir más allá: «(…) también en la producción espiritual», lo que englobaba ideologías, formas de pensar y creencias, una suerte de pensamiento único que pueda llegar a homogenizar procesos políticos al modo como lo haría una todavía naciente democracia. 




			Y este proceso de estandarización y homogeneización debería irse traduciendo en que «(…) se va formando una sola literatura mundial», referencia lógica en una época en que prensa escrita y libros en papel eran la forma de comunicación y extensión de las ideas. 




			También convertirá a los gobiernos de los Estados en «el comité de administración de los negocios comunes de toda la clase burguesa», es decir, irá transformando paulatinamente a los gobiernos en servidores del poder económico. 




			 






  

    	 

    	CRONOLOGÍA 


  


  

    	1850 


    	Tercer año de máximo frío de la Pequeña Edad del Hielo. A partir de ese momento comienza a producirse un aumento de las temperaturas. 


  


  

    	1851 


    	Descubrimiento de oro en Australia. 


  


  

    	1853-1856 


    	Guerra de Crimea. El expansionismo ruso en la zona del Mar Negro y en los Balcanes hizo temer a Inglaterra y Francia que el desgastado Imperio otomano pudiera derrumbarse y convertirse en un vasallo de Rusia, por lo que decidieron intervenir a favor de este; el Reino de Cerdeña también terminó adhiriéndose a la coalición, que resultó vencedora. El conflicto puso fin al concierto firmado en el Congreso de Viena de 1815, y se considera la primera guerra moderna por el uso que en ella se hizo del telégrafo, del buque de vapor y del fusil de ánima rayada. 


  


  

    	1853 


    	Japón, obligado por una flota estadounidense, deroga la política de aislamiento vigente desde 1639 (Sokoku) firmando en 1854 el Tratado de Kanagawa que abría dos puertos japoneses al comercio con Estados Unidos. (En 1858 se firma el Tratado de Amistad y Comercio Estados Unidos-Japón, que entrará en vigor el año siguiente. Este tratado supuso el inicio de la expansión exterior de Estados Unidos y la apertura internacional de Japón a partir del inicio de la Era Meiji en 1868.) 


  


  

    	1857 


    	(Marzo) La Corte Suprema de Estados Unidos dicta la sentencia del caso Dred Scott contra Sandford, una demanda presentada en 1846 por el esclavo Dred Scott que no había podido comprar su libertad y la de su familia basándose en el Compromiso de Missouri de 1820 (según el cual los esclavos liberados a través de una residencia prolongada en un estado libre permanecerían libres cuando fueran llevados de regreso a Missouri, un estado esclavista). El Tribunal Supremo anuló los acuerdos del Compromiso de Missouri y dictaminó que los afroamericanos no tenían derecho a la libertad ni a la ciudadanía estadounidense. El dictamen aumentó las tensiones ya existentes entre estados esclavistas y antiesclavistas y contribuyó enormemente al estallido de la Guerra Civil. 


  


  

    	1857-1865 


    	Crisis económica, considerada como la primera crisis de alcance mundial (también conocida como «pánico de 1857»). Se inició en Estados Unidos como consecuencia de la caída en la demanda europea de bienes producidos en el oeste de Estados Unidos, lo que incidió en la actividad de transporte de emigrantes hacia el oeste por ferrocarril y ocasionó la caída del valor de las acciones de las compañías ferroviarias; paralelamente, el precio de la tierra cayó. A la vez, la sentencia del caso Dred Scott contra Sandford generó la posibilidad de que la esclavitud se extendiese al oeste y se redujese el tráfico ferroviario, por lo que las acciones de las compañías ferroviarias cayeron aún más. El colmo fue la quiebra del Ohio Life Insurance and Trust Company en agosto del 57, un banco que actuaba como intermediario de otros bancos de inversión de Ohio. Todo esto incidió en la caída de los precios del grano, lo que supuso que numerosos agricultores perdieran sus tierras. Además, se produjo el hundimiento de un buque con un cargamento de oro destinado a los bancos de Nueva York. En el Reino Unido, el gobierno de lord Palmerston ignoró la ley de bancos de Peel de 1844 que regulaba las coberturas del papel moneda por oro y plata. En Francia, el Crédit Mobilier entró en un proceso que le llevó a endeudarse por diez veces su capital al invertir en ferrocarriles y en compañías productivas que entraron en una dinámica de exceso de oferta, lo que provocó el hundimiento de sus acciones. El hecho de que el Sur de Estados Unidos quedase menos afectado que el Norte y la certeza cada vez más arraigada de que el Norte precisaba del Sur para mantener la estabilidad general, hizo creer que el Norte aceptaría mantener la esclavitud en el Sur. Los efectos de la crisis no se superaron hasta la finalización de la Guerra Civil estadounidense, aunque de una forma natural la situación creada enlaza con la crisis de 1873. 


  


  

    	1859 


    	— Charles Darwin publica El origen de las especies.  


  


  

    	 

    	— Primeras explotaciones petrolíferas en Estados Unidos. 


  


  

    	1860 


    	En Bélgica, producción de energía eléctrica. 


  


  

    	1861-1865 


    	Guerra Civil en Estados Unidos. Más allá del argumento comúnmente esgrimido tanto en el territorio de Estados Unidos como en el exterior —la lucha contra la esclavitud—, la Guerra Civil supuso el enfrentamiento de dos modelos económicos: por un lado, un modelo básicamente agrario y muy poco mecanizado que utilizaba mano de obra esclava para obtener la producción (el imperante en la Confederación), y por otro lado, un modelo en el que la industria se estaba abriendo camino y que necesitaba expandirse territorialmente para ganar masa crítica, y que además precisaba de más mano de obra (una de las razones por las que la Unión abogó por abolir la esclavitud). Técnicamente, la guerra la inició la Confederación ante la certeza de que el Norte no iba a permitir su secesión. El inicio de la guerra por parte del Sur, una guerra que la Confederación tenía perdida de antemano debido al mayor peso económico y demográfico del Norte, fue un acto en el que pesó mucho ese espíritu hiperindividualista que caracterizó durante décadas a Estados Unidos. 


  


  

    	1861 


    	El filósofo jesuita italiano Luigi Taparelli introduce el concepto de «justicia social». 


  


  

    	1864 


    	— Primera Internacional Socialista. 


  


  

    	 

    	— En Estados Unidos sale al mercado la máquina de escribir marca Remington. Fue fabricada en serie a partir de 1873. 


  


  

    	1865 


    	— Abolición de la esclavitud en Estados Unidos. 


  


  

    	 

    	— Acuerdo para el establecimiento de un único lenguaje telegráfico, lo que favorece el uso del telégrafo. 


  


  

    	1866 


    	Entre Estados Unidos y el Reino Unido se tiende el primer cable submarino. 


  


  

    	1867 


    	— Karl Marx publica en Hamburgo el primer tomo de El capital. 


  


  

    	 

    	— En Francia, primer refrigerador. 


  


  

    	 

    	— Disolución de la Confederación Germánica y creación de la Confederación Alemana del Norte, dirigida por Prusia. Fue la antesala del Imperio alemán. 


  


  

    	1868 


    	En el Reino Unido, reforma electoral. Por la ley de 1867 que introduce el Household Suffrage en los distritos urbanos (boroughs), se concede el derecho al voto a todos los varones que ocuparan una casa, cualquiera que fuese su valor, como propietarios o arrendatarios, con un año, como mínimo, de antigüedad. Los resultados de las primeras elecciones celebradas después de la reforma en diciembre de 1868 dieron la victoria a los liberales. 


  


  

    	1869 


    	— Concilio Vaticano I (cuatro sesiones no seguidas hasta 1870). Se fija la infalibilidad del Papa en asuntos doctrinales.  


  


  

    	 

    	— Apertura del canal de Suez. 


  


  

    	1870-1871 


    	Guerra Franco-Prusiana. La causa de la guerra se halla en la ruptura del equilibro alcanzado en el Tratado de Viena. Bismarck, canciller de Prusia, buscó expandir la unión aduanera a los estados alemanes del sur, lo que Francia interpretó como un movimiento peligroso para sus intereses, máxime tras el intento fallido de anexionarse Luxemburgo. El detonante fue la pretensión del príncipe Leopoldo al trono de España, lo que favorecía mucho a Prusia y perjudicaba enormemente a Francia. La guerra tuvo hondas consecuencias tanto en Francia como en los estados alemanes, así como en Europa. Para Francia, supuso el fin del sueño de gran potencia en el que vivía: fue derrotada por Prusia y sus aliados alemanes, lo que propició el fin del Segundo Imperio y la formación de la Tercera República. Los estados alemanes se unificaron en el Imperio alemán dirigido por Prusia y obtuvo Alsacia y Lorena (en un gesto de vencedor, coronó a Guillermo I como emperador en el Palacio de Versalles). Para Europa supuso definitivamente enterrar la idea de un equilibrio entre dos potencias —el Reino Unido y Francia—, hasta entonces no discutido, y la entrada en el teatro europeo de una enorme potencia: el Imperio alemán, lo que daría lugar a una tensión larvada que estallaría en la Primera Guerra Mundial cuarenta y cuatro años después. 


  


  

    	1870 


    	Se completa la unificación de Italia, un proceso que comienza en 1821 cuando el Reino de Cerdeña convence a Napoleón III, emperador de Francia, de la conveniencia de una Italia unida (estaba entonces fraccionada en territorios dominados por Austria, los Borbones y los Estados Pontificios, existentes desde el año 751). La Guerra Franco-Prusiana fue decisiva para el acto final de la unificación, siendo los Estados Pontificios gobernados por el Papa quienes más se opusieron, ya que la unificación implicaba el fin del poder terrenal de la Iglesia. Finalmente, el ejército de Víctor Manuel II entró en Roma y fue coronado como rey de Italia. (El Papa se recluyó en el Vaticano y pasó a considerarse prisionero, una situación que no cambió hasta la firma, en 1929, de los Pactos de Letrán entre la Iglesia y Mussolini.)  


  


  

    	1871 


    	— Comuna de París. Movimiento revolucionario de base popular y obrera que gobernó la ciudad de París entre el 18 de marzo y el 28 de mayo. Constituye la primera toma de poder efectivo en Europa por parte de la clase proletaria, y en su origen hay que señalar la pobreza crónica de la población y la miseria generada por la guerra. El gobierno provisional reprimió duramente el alzamiento y causó 30.000 muertos entre la población. 


  


  

    	 

    	— En Estados Unidos se decreta, mediante una ley federal, la protección de los derechos civiles de la población afroamericana anteriormente esclava; protección que, en la práctica, fue ampliamente ignorada por la población blanca. 


  


  

    	 

    	— Burbuja del ferrocarril en Estados Unidos: la revolución que supuso el ferrocarril desencadenó una oleada especulativa y su posterior hundimiento. Los inversores, ahogados en deudas, contribuyeron a desatar la crisis de 1873. 


  


  

    	 

    	— En el Reino Unido, concesión a los trabajadores del derecho de huelga. 


  


  

    	 

    	— Formación del Imperio alemán.  


  


  

    	 

    	— Se tiende un cable submarino entre Estados Unidos y Australia.  


  


  

    	 

    	— En Estados Unidos, las tribus indígenas son forzadas a establecerse en reservas. 


  


  

    	1873 


    	Descubrimiento de petróleo en el Cáucaso. 


  


  

    	1873-1879  


    	Crisis económica de tipo sistémico ocasionada por el agotamiento del modelo característico de la fase de acumulación originaria de capital propia de la primera fase del desarrollo del Sistema Capitalista. La crisis se manifestó en unas necesidades de financiación no cubiertas para la expansión del ferrocarril en Estados Unidos, el aumento de la competencia por el abaratamiento del transporte de todo tipo de bienes, y el incremento de la productividad causado por el perfeccionamiento de tecnologías ya existentes y el desarrollo de nuevas. La crisis se desencadenó en Estados Unidos por la quiebra de la entidad bancaria Jay Cooke and Company, de Filadelfia, el 18 de septiembre; previamente, el 9 de mayo, se había producido la caída de la Bolsa de Viena. Supuso el inicio de una evolución del Modelo Clásico, propia de la Segunda Revolución Industrial basada en la electricidad, y el inicio de la expansión de Estados Unidos. 


  







			 




			



				No es la más fuerte de las especies la que sobrevive, ni tampoco la más inteligente, sino la que responde mejor al cambio. 




				 




				Charles Darwin (1809-1882), El origen de las especies (1859) 




			




			 




			Antes de que Charles Darwin publicara la obra por la que pasó a la posteridad, la única idea comúnmente admitida en relación a la aparición de las especies de plantas y animales que poblaban la Tierra, junto a la especie humana, era la que asumía que Dios las había creado. No es que fuese una visión eminentemente religiosa, es que era la única visión. 




			En 1859 el Sistema Capitalista llevaba cuarenta años firmemente implantado en diversos países, y en el Reino Unido, por haber sido el primero y donde más se había desarrollado el modo de producción capitalista, era donde más avanzada se hallaba la fase de acumulación de capital y donde más había avanzado la filosofía y el ideario de la clase burguesa. 




			La filosofía que subyace en el Capitalismo de aquellos primeros años era muy simple: el ganador se lo llevaba todo. ¿Y quién era el ganador? Pues aquel burgués capitalista que había sido más hábil para hacer lo adecuado de la mejor manera posible en el momento idóneo, sea lo que fuese que esto quisiese decir, y fuesen cuales fuesen las consecuencias que tal actuación implicasen, siempre y cuando ese burgués capitalista pudiese asumir esas consecuencias. Si procedía de esta forma, ese burgués capitalista ganaba porque era quien mejor hacía lo que era más conveniente. Tal era el modo como se veían las cosas a todos los niveles. 




			Lo que hizo Darwin fue aplicar este modo de ver las cosas, el enfoque aportado por el Capitalismo, al estudio de la naturaleza y de las especies. A lo largo de los tiempos, algunas especies habían desaparecido de la faz de la Tierra; otras en cambio habían sobrevivido, aunque modificándose. La fortaleza es útil, sin duda, pero de la misma forma que triunfa el burgués que sabe adaptarse a la nueva situación, sobrevivirá la especie que mejor sepa adaptarse a los diferentes cambios —en la alimentación, el clima, las condiciones— que se produzcan en la naturaleza. 




			La teoría de la evolución de Darwin corresponde a una interpretación capitalista del mundo natural: sobrevive quien mejor hace las cosas en una atmósfera de cambio. 




			 




			



				Deberíamos regirnos por la siguiente regla: comerciar con todos los países y no aliarnos con ninguno. El dinero, y no la moral, es el principio comercial de los países civilizados. 




				 




				Thomas Jefferson el 12 de marzo de 1799, siendo vicepresidente de Estados Unidos, en una carta en la que exponía los objetivos que él deseaba para el país. Citada en «Keiser Report», Russia Today, 26 de octubre de 2019 




				 




				(...) durante siglos, Inglaterra pudo beneficiarse de un régimen de protección que llevó hasta sus últimas consecuencias (...). Sin duda ninguna, debe su poder actual a ese sistema. Al cabo de dos siglos, Inglaterra ha estimado conveniente adoptar el librecambio porque piensa que la protección ya no le aporta nada. Pues bien, señores, por lo que sé de mi país, creo que de aquí a dos siglos, cuando los Estados Unidos hayan sacado todo el provecho que puedan de un sistema de protección, también adoptaremos el librecambio. 




				 




				Ulysses S. Grant, 18.º presidente de Estados Unidos (1869-1877) 




			




			 




			Hasta el inicio de la Segunda Revolución Industrial, el desempeño económico de Estados Unidos fue muy pobre y limitado y prácticamente estuvo centrado en la agricultura en amplias zonas del país. De hecho, fue la Guerra Civil lo que impulsó el despegue económico, una vez alcanzadas la reunificación y la extensión a todo el territorio del nuevo sistema industrial capitalista, desde el Norte hasta el Sur agrícola y esclavista. 




			Al final de la Guerra Civil, ya era evidente que un Estados Unidos federal, movido por una filosofía eminentemente utilitarista, con un único gobierno, una única moneda y un único modelo productivo, con carta blanca para reubicar por las buenas o por las malas a la población nativa originaria, cuajado de recursos naturales sin explotar y respondiendo a unos únicos intereses, contaba con unas posibilidades inconmensurables. El único problema residía en la juventud de su industria. 




			El Reino Unido, en aquel momento la potencia económica y política puntera, era partidaria del librecambio, de que no existiesen barreras al comercio internacional, puesto que su ventaja competitiva era máxima. Sin embargo, las exportaciones que la industria británica pudiese llevar a cabo suponían un enorme peligro para la naciente industria de Estados Unidos.  




			El proteccionismo acabó imponiéndose, un proteccionismo calculado y de geometría variable. De hecho, Estados Unidos siempre ha sido la economía más proteccionista —o potencialmente proteccionista— del planeta; del mismo modo que ha sido el dinero el principio que ha guiado sus principios comerciales. 




			 




			



				Paralelamente a esta centralización del capital o expropiación de muchos capitalistas por unos pocos, se desarrolla (...) la inserción de todos los países en la red del mercado mundial y, como consecuencia de esto, el carácter internacional del régimen capitalista. Conforme disminuye progresivamente el número de magnates capitalistas que usurpan y monopolizan todas las ventajas de este proceso de transformación, crece la masa de la miseria, de la opresión, de la esclavitud, del envilecimiento, de la explotación; pero también crece la rebeldía de la clase obrera, cada día más numerosa y disciplinada, más unida y más organizada por el propio proceso capitalista de producción. El monopolio del capital se convierte en grillete del modo de producción que ha brotado y crecido con él y bajo él. La centralización de los medios de producción y la socialización del trabajo llegan a un punto en el cual resultan incompatibles con su envoltura capitalista. Esta salta hecha añicos. Suena la hora final de la propiedad privada capitalista. Los expropiadores son expropiados. 




				 




				Karl Marx (1818-1883), El capital, vol. I (1867) 




			




			 




			Contrariamente a lo que en numerosas ocasiones se ha dicho, El  capital no es una obra socialista o de exaltación del socialismo, sino una de carácter marcadamente capitalista, en la que se disecciona el Sistema Capitalista y se ponen de manifiesto los fallos y las contradicciones que llevarían a su colapso. 




			Marx fue enormemente perspicaz al detectar la dirección hacia la que apuntaba la evolución del Capitalismo y la característica principal que lo animaba, y lo fue en un momento especialmente significativo: cuando estaba finalizando la fase de acumulación originaria de capital. Esto es, el período en el que la clase capitalista fue eliminando a sus integrantes menos competitivos y formando la base de capital sobre la que levantaría el edificio de la Segunda Revolución Industrial. 




			Por un lado, el Capitalismo tendía a una situación monopolista a medida que se iba reduciendo el número de grandes burgueses; de «magnates», según Marx. ¿Por qué sucedía tal cosa? Porque, en el bosque de la competencia feroz y sin reglas, sobreviven quienes mejor hacen lo que en cada momento hay que hacer; los menos competitivos, mientras, son barridos y terminan desapareciendo y no son sustituidos por otros, ya que la concentración se irá haciendo mayor en los mercados a medida que avanza este proceso. Es decir, el Sistema Capitalista tiende a una situación oligopolista en la que muy pocos oferentes controlarán el proceso productivo. Por otro lado, al irse produciendo tal concentración, la explotación de la clase trabajadora aumentará a medida que vayan empeorando las condiciones de trabajo, ya que la oferta de trabajo será muy superior a la demanda. 




			Ello es consecuencia de los tres elementos que caracterizan la dinámica capitalista: la concentración del capital cada vez en menos manos, la creciente mundialización de la actividad económica —el planeta entero es visto como un único mercado— y la internacionalización a todos los países del modo de producción y la metodología capitalistas. 




			Las implicaciones de ese proceso son imparables: al concentrarse los medios de producción en muy pocas manos, y al generalizarse las míseras condiciones de vida a las que se ve forzado el trabajador, se terminan conculcando los propios principios capitalistas. El motivo es evidente: la tasa de ganancia acaba derrumbándose, ya que son muy pocos los individuos capaces de adquirir los bienes producidos. 




			La creciente opresión y la miseria unidas a la lucha obrera, expresada en la huelga revolucionaria, llevan a la explosión del sistema y al derrocamiento de la burguesía, lo que supone el fin del Sistema Capitalista. 




			(Comentario. Partiendo de la base de que estas previsiones no se cumplieron, ¿en qué se equivocó Marx? Marx subestimó el instinto de supervivencia de la burguesía. Tras múltiples protestas, y a pesar de la represión del movimiento obrero, los sucesos de Haymarket de 1886 marcaron un antes y un después en el proceder de la clase burguesa capitalista. Esta comprendió que no debía seguir explotando a la clase obrera con tanta intensidad si quería mantener el orden público y garantizar una salida a la creciente capacidad productiva de sus instalaciones. Además, la clase propietaria ya había obtenido la base de capital necesaria para dar el siguiente paso, por lo que ya no era imprescindible seguir explotando de igual modo al proletariado. A partir de la década de 1880 empiezan lentamente a aumentar los salarios y a mejorar las condiciones de trabajo en las fábricas; lo que redujo considerablemente el peligro de estallido de huelgas revolucionarias, como las que se habían vivido desde 1820 hasta casi el fin del siglo XIX.) 




			 




			



				(...) la perfección cada vez más creciente de la máquina moderna está (...) convirtiéndose en una ley obligatoria que fuerza a los capitalistas industriales individuales a mejorar de forma permanente sus máquinas, siempre con la finalidad de incrementar su capacidad productiva (...) [pero] la amplitud de los mercados no puede seguir el ritmo de esta ampliación de la producción. La colisión se hace inevitable. 




				 




				Friedrich Engels (1820-1895), Del socialismo utópico al socialismo científico (1882) 




			




			 




			El maquinismo sobre el que se levantó la Primera Revolución Industrial supuso un cambio espectacular, histórico, en relación a como se había desarrollado la producción —de lo que fuese— hasta ese momento. Antes de la Revolución Industrial, la cantidad de energía que podía utilizarse quedaba muy limitada por la capacidad de extraerla de la naturaleza y por la propia naturaleza en sí misma: una rueda movida por un río, un molino accionado por el viento, el acceso al carbón vegetal para hacer funcionar una fragua… A la vez, los utensilios y utillajes disponibles para acometer la producción eran, en general, simples, rudimentarios y no del todo específicos. El maquinismo supuso la posibilidad de obtener, para la época, cantidades enormes de energía donde y cuando se precisase y, por ello y para ello, diseñar máquinas y accesorios de una complejidad creciente. 




			Durante las primeras décadas de la nueva fase, la competencia fue relativamente baja porque, aunque la capacidad de la demanda para consumir bienes era limitada, aún lo era más la de la oferta para fabricar lo demandado. Había mercado para todos, podría decirse. A medida que las unidades productivas fueron creciendo en número y sofisticando sus procesos, la productividad empezó a convertirse en un hecho diferencial de creciente importancia, ya que mejorándola se mejoraba la competitividad. El problema radicaba en que, por un lado, en aquellos años la mejora de la productividad era entendida solo como aumento de la cantidad producida por unidad de tiempo o de persona; por otro, para aumentar la productividad era preciso mejorar la capacidad de la maquinaria de la que disponían las unidades productivas, para lo cual era preciso invertir. Aunque Engels no hablara explícitamente de productividad, aborda abiertamente el tema en el fragmento citado.  




			En la década de 1880, la explotación del proletariado a fin de obtener ventajas en precios o cantidades producidas, aunque continuaba, prácticamente había agotado su recorrido, al menos tal y como se había ido practicando hasta entonces. A su vez, los avances técnicos y la investigación industrial aplicada habían creado ingenios y procesos que continuadamente contribuían a mejorar la productividad, la «capacidad productiva» en palabras de Engels. El capitalista, a fin de mantener la ventaja antes obtenida o para incrementarla, se ve forzado a mejorar de forma permanente sus equipos y maquinaria, pero la capacidad del mercado para absorber oferta es insuficiente: esto provoca una crisis de subconsumo, al colisionar oferta y capacidad de compra. 




			 






  

    	 

    	CRONOLOGÍA 


  


  

    	1874 


    	En Estados Unidos, la mayoría demócrata en el Congreso propicia el acercamiento entre el Norte y el Sur y sienta las bases del inicio del despegue de Estados Unidos como potencia global. A ese acercamiento contribuyó el compromiso, adquirido por los demócratas en 1877, de retirar las tropas federales del Sur, lo que le hizo recuperar el poder en esos estados y supuso el inicio de las leyes Jim Crow, que imponían la segregación de la población afroamericana de la blanca en los lugares públicos. (En el Norte, la segregación se producía de facto al concentrarse los afroamericanos en guetos urbanos [véase 1964].) Posteriormente, se fueron promulgando otras leyes que en la práctica impedían votar a la población afroamericana.  


  


  

    	1875 


    	En el Imperio alemán, creación del Reichsbank, el Banco Central, y abandono de la idea que inspiró la creación de los primeros bancos centrales, ya que orienta su función hacia la estabilización de sistemas bancarios frágiles y la gestión de los medios de pago; en cualquier caso, también el Reichsbank se articula desde la sumisión a los poderes fácticos. 


  


  

    	1876 


    	— Imperio alemán. Construcción del motor de explosión de cuatro tiempos. 


  


  

    	 

    	— Estados Unidos. Invención del teléfono. 


  


  

    	1879 


    	— Imperio alemán. Construcción del tren y del tranvía eléctricos.  


  


  

    	 

    	— En Estados Unidos, Thomas Edison inventa la bombilla de filamento incandescente y funda la compañía General Electric para su fabricación. 


  


  

    	1880-1890 


    	Imperio alemán. Introducción de la seguridad social como embrión de un sistema de pensiones. 


  


  

    	1880 


    	En Estados Unidos, inicio de la industria eléctrica. 


  


  

    	1882 


    	— Francia. Conducción de la electricidad a gran distancia. 


  


  

    	 

    	— En Estados Unidos, creación del primer trust: la Standard Oil Trust. 


  


  

    	1884 


    	— Conferencia de Berlín, en la que las grandes potencias europeas se reparten África. 


  


  

    	 

    	— Fundación en Londres de la Fabian Society, un movimiento socialista no marxista que puso en marcha múltiples iniciativas para mejorar el estándar de vida de la clase trabajadora y de los pobres. Su estrategia se basaba en las reformas sociales. Fue el embrión del Partido Laborista británico, creado en 1906. 


  


  

    	1886  


    	— Sucesos de Chicago y revuelta de Haymarket reclamando la jornada laboral de ocho horas. Tras la protesta, cinco trabajadores fueron ejecutados.  


  


  

    	 

    	— En Estados Unidos, varias asociaciones patronales comienzan a aplicar la jornada de ocho horas. 


  


  

    	1889 


    	El Convenio de Berna establece el concepto de «propiedad intelectual». 


  


  

    	1890s 


    	En Estados Unidos comienza a darse al término Anglo-Saxon una connotación racial al asimilarse a descendientes de angloparlantes genuinos sin mezcla; el término cobró más fuerza a partir de 1900. Referida a los misioneros, la acepción Anglo-Saxon Protestantism llevaba aparejada la misión de expandir los valores americanos propios del anglo-sajón protestante (véanse 1950s y 1964). 


  


  

    	1890 


    	— En Estados Unidos, promulgación de la Sherman Antitrust Act con el fin de evitar la creación de monopolios.  


  


  

    	 

    	— Masacre de Wounded Knee (Dakota del Sur). Ocasionada por el ejército estadounidense en su último enfrentamiento con una tribu nativa: los Sioux Lakota.  


  


  

    	1892 


    	En el Imperio alemán, invención del automóvil con motor a gasolina. 


  


  

    	1894 


    	La Oficina del Censo de Estados Unidos estimó que en los años que cubren las Guerras Indias 370.000 indígenas perdieron la vida, muchos de los cuales en claros episodios de limpieza étnica; 20.000 ocupantes blancos de las tierras originarias indias perecieron en los enfrentamientos. 


  


  

    	1895 


    	— Inicio de la expansión de Estados Unidos en Latinoamérica.  


  


  

    	 

    	— Invención del cinematógrafo. 


  


  

    	1896 


    	— Descubrimiento de oro en el Yukón.  


  


  

    	 

    	— Theodor Herzl publica El Estado Judío. 


  


  

    	1897 


    	En el Imperio alemán, construcción del motor diésel. 


  


  

    	1900s 


    	En Estados Unidos, compañías petrolíferas crean las primeras tarjetas de crédito de uso restringido en sus estaciones de servicio. 


  


  

    	1900 


    	En Estados Unidos, los hermanos Wright realizan el primer vuelo de un aeroplano a motor. 


  


  

    	1902 


    	En el Reino Unido, tractor mecánico para usos agrícolas. 


  


  

    	1906-1914 


    	En el Reino Unido, el gobierno liberal de Henry Campbell-Bannerman introduce una serie de ideas nuevas que en el plano fiscal fueron diseñadas por el ministro de Hacienda Herbert Henry Asquith. La renuncia de Bannerman en 1908 llevó a Asquith al puesto de primer ministro con David Lloyd George como ministro de Hacienda. Lloyd George presentó en el Parlamento una serie de reformas fiscales: incremento de impuestos a los más ricos y aumento del gasto social. La Cámara de los Lores, saltándose la norma que le prohibía bloquear leyes fiscales, anuló la reforma, que finalmente fue aprobada tras vencer Asquith en las elecciones de 1910 y al ser aprobada una ley que limitaba el poder de los Lores en 1911. Entre 1909-1911 fueron introducidas las pensiones de jubilación (Old Age Pensions Act de 1909) y el seguro de enfermedad y desempleo (National Insurance Act de 1911).  


  


  

    	1907 


    	— Pánico financiero que sobre todo afectó a Estados Unidos. La causa fundamental fue la falta de liquidez de varios bancos debido a una oleada de préstamos para controlar el mercado por parte de la United Copper Company —que fracasó— y la ausencia de la figura de un banco central como prestamista de último recurso. La Bolsa de Nueva York experimentó un desplome del 51 % con respecto al máximo de 1906; los efectos se extendieron por todo el país. 


  


  

    	 

    	— Inicio en Estados Unidos del darwinismo social: si en la naturaleza sobrevive el más apto, se deduce que ninguna intervención, por parte de nadie, debe realizarse tampoco en el tejido social. Tuvo justificaciones religiosas y sus principios fueron usados para realizar intervenciones eugenésicas. 


  


  

    	1910 


    	El presidente estadounidense Theodore Roosevelt pronuncia un discurso en el que introduce el concepto de «nuevo nacionalismo»: un Capitalismo sometido a la supervisión del Estado y que tenga como objetivo cubrir las necesidades de la mayoría.  


  


  

    	1911 


    	En Estados Unidos comienza la aplicación intensiva del taylorismo: la organización de la producción por fases y tareas. 


  


  

    	1912 


    	Arthur Pigou publica Riqueza y bienestar, primer ensayo en el que se aborda la interrelación entre renta, trabajo y desempleo. Con él se inicia la línea teórica de la «Economía del Bienestar»; de hecho, el grueso de su obra fue publicado en 1920 con el título genérico de La economía del  bienestar. Influyó profundamente en John Maynard Keynes. 


  


  

    	1913 


    	— En Estados Unidos, creación de la Reserva Federal con una estructura público-privada y una filosofía muy semejante a la del Reichsbank. Entre sus objetivos, establecer la política monetaria y, a fin de evitar una situación de pánico como la de 1907, ejercer de prestamista de último recurso. 


  


  

    	 

    	— Puesta en marcha de la cadena de montaje en las instalaciones de la Ford Motor Company. 


  


  

    	1914 


    	— (1 de enero) En Estados Unidos, la empresa St. Petersburg-Tampa Airboat Line se convierte en la primera compañía aérea en ofrecer un vuelo comercial regular al programar la unión entre las ciudades de St. Petersburg y Tampa, en Florida.  


  


  

    	 

    	— Apertura del canal de Panamá. 


  


  

    	1914-1918 


    	Primera Guerra Mundial. La razón del conflicto se fue fraguando a lo largo de las tres últimas décadas del siglo XIX. El crecimiento económico alcanzado por el Imperio alemán desde 1870 había despertado recelos en las, hasta el momento, dos únicas potencias europeas: el Reino Unido y Francia, sobre todo después de la victoria de Prusia en la Guerra Franco-Prusiana. En todo caso, el Imperio alemán carecía de un imperio colonial como sí contaban las otras dos potencias. Medidos en dólares internacionales de Geary-Khamis de 1990 y expresados en miles de millones, el PIB del Imperio alemán en 1870 alcanzaba los 72,1 y el de Francia 72,1; pero en 1914, mientras que el del primero había ascendido a 201,2, el de Francia tan solo había llegado a 134,3. En 1919, ya acabada la contienda, el PIB de Francia cayó hasta los 108,8 miles de millones y el del Imperio alemán hasta los 156,5. En el Reino Unido el PIB se estancó durante la guerra: 226,8 en 1914 y 226,6 en 1919. Evidentemente, las más perjudicadas por la guerra fueron Francia y la República de Weimar, el Estado que sustituyó al Imperio alemán tras la abdicación de Guillermo I; y el país que salió verdaderamente beneficiado de la inestabilidad de estos años y del desastre que en Europa supuso el conflicto armado fue Estados Unidos: mientras que en 1870 el PIB conjunto de Francia, el Reino Unido y el Imperio alemán sumaba 244,4 miles de millones y el de Estados Unidos ascendía a 98,4, en 1919 el de los primeros alcanzaba los 492 y el de Estados Unidos 599.  


  


  

    	1915-1916 


    	En Estados Unidos, primer momento de máxima desigualdad en la distribución de la renta: el 0,01 % de la población controla el 5 % de la renta nacional. 


  


  

    	1916 


    	— (16 de mayo) Acuerdo Sykes-Picot. Acuerdo secreto entre el Reino Unido y Francia por el que tras la Primera Guerra Mundial se repartirían entre ambos los territorios de Oriente Próximo, creando una zona de exclusividad —también áreas de influencia— francesa y otra británica, dejando Jerusalén y Nazaret a supervisión internacional (véase 1945: Pacto de Quincey). 


  


  

    	1917 


    	— Revolución Rusa.  


  


  

    	 

    	— La OIT aprueba la semana laboral de 48 horas. 


  


  

    	 

    	— Por la Declaración Balfour el Reino Unido se compromete a propiciar la construcción de un Estado judío en Palestina.  


  


  

    	 

    	— En Estados Unidos, y a fin de facilitar la obtención de fondos para financiar la participación en la Primera Guerra Mundial, el Congreso cambia el sistema, vigente desde la independencia, para la aprobación de la emisión de deuda pública. Desde entonces, cada emisión de deuda debería ser aprobada mediante la fijación de un techo de endeudamiento. 


  


  

    	1918 


    	— (8 de enero) En Estados Unidos, el presidente Woodrow Wilson pronuncia la Declaración de los Catorce Puntos que incluía —sin mencionarlo— el principio de autodeterminación nacional, así como la libertad de comercio, propuestas para reorganizar las fronteras de Europa en función de las nacionalidades y de las lenguas y la conformación, por último, de la Sociedad de Naciones. 


  


  

    	 

    	— Estalla una epidemia de gripe (la «gripe española») que causa 50 millones de muertos en todo el mundo. Los desplazamientos de las tropas tras la guerra favorecieron su expansión. 


  


  

    	 

    	— Oswald Spengler publica La decadencia de Occidente (en 1922 publica de nuevo esta obra revisada y en 1923 una segunda parte: Perspectivas de  la historia universal). Sostiene la tesis de que a lo largo de la Historia se desarrollan culturas, que han podido convivir en el tiempo, o no, pero que se desarrollan de forma independiente pasando por cuatro fases: juventud, crecimiento, florecimiento y decadencia. Aplicando un método que él denomina «morfología comparativa de las culturas», llega a la conclusión de que en Occidente ya se ha alcanzado el declive. 


  


  

    	1919 


    	— Promulgación de la Volstead Act o National Prohibition Act, la ley seca, por la que quedaba prohibida en Estados Unidos la fabricación, distribución y venta de bebidas alcohólicas.  


  


  

    	 

    	— El Vaticano levanta a los católicos la prohibición de votar. 


  


  

    	 

    	— Huelga general en Seattle, primera huelga general en Estados Unidos. 


  


  

    	1920 


    	— Conferencia de San Remo. Ratificación de los repartos territoriales del antiguo Imperio otomano ya delimitados en el Tratado de Paz de Versalles de 1919 y reafirmados en el acuerdo Sykes-Picot de 1916. Para Estados Unidos supuso quedar excluido del acceso a las zonas petrolíferas de Mesopotamia. 


  


  

    	 

    	— Arthur Pigou publica La economía del bienestar, donde se abordan los conceptos de «bienestar general» y «bienestar social». A diferencia de los economistas anteriores —que se habían centrado sobre todo en el valor, la distribución y la asignación eficiente de recursos—, Pigou se fijó en el volumen total, su variación, el desempleo y cómo afecta todo ello en el bienestar de las personas, demostrando que no siempre la búsqueda del beneficio privado ayuda al interés general.    


  


  

    	1921-1923 


    	Estados Unidos. Teapot Dome Scandal (Escándalo de la Cúpula de la Tetera). En la administración del presidente Warren G. Harding, el secretario del Interior Albert Fall aceptó sobornos de un grupo de inversores privados a cambio de tres concesiones en zonas petrolíferas de propiedad federal destinadas a suministrar combustible a la Marina estadounidense. (Fall era amigo personal de Harding, y este determinó en 1921, año de inicio de su presidencia, que tres de estas zonas petrolíferas pasasen de estar controladas por el Departamento de Marina a serlo por el Departamento de Interior. No fue este el único escándalo que se produjo en esta administración.) En 1923 falleció Harding, pero no fue hasta 1927 cuando el escándalo salió a la luz; las concesiones fraudulentas fueron anuladas y en 1929 Fall fue juzgado y condenado a un año de prisión. El nombre con el que es conocido el escándalo procede del de una de las tres concesiones. 


  


  

    	1921 


    	(31 de mayo-1 de junio) En Estados Unidos, Masacre de Tulsa. Oklahoma fue uno de los estados de Estados Unidos que vivió un boom petrolero al principio del siglo XX, lo que impulsó un movimiento migratorio hacia sus ciudades; mucha de esa población emigrada fue afroamericana que huía de las persecuciones y de la discriminación de la que eran objeto en el Sur. En Tulsa emergió una floreciente clase media afroamericana que se concentró en el distrito de Greenwood. El 31 de mayo una joven blanca denunció haber sido agredida por un joven afroamericano y este fue detenido por la policía y llevado a los juzgados. Los rumores de que el joven había sido linchado por blancos concentrados ante los juzgados provocaron que un grupo de afroamericanos fuese hasta el lugar, lo que conllevó un enfrentamiento y varias muertes en ambos bandos. A partir de aquí masas de ciudadanos blancos apoyados por aviones privados asaltaron el distrito de Greenwood y destruyeron 36 bloques de casas y saquearon tiendas; la policía de Tulsa no solo no hizo nada para frenar el ataque, sino que se unió a los asaltantes. La Guardia Nacional logró controlar la situación el 1 de junio. Alrededor de 10.000 afroamericanos se quedaron sin hogar. Como consecuencia de estos hechos se produjo una gran migración de millones de afroamericanos a las ciudades del Norte. En el año 2001 se constituyó una comisión estatal que estudió los hechos acaecidos en Tulsa y estimó el número de muertos en 26 afroamericanos y 10 blancos, aunque el total podría oscilar entre los 75 y los 300. En el año 2020 los hechos fueron incorporados a los planes de estudios de las escuelas del estado de Oklahoma. Este suceso también es conocido como la Masacre de Greenwood. 


  


  

    	1924 


    	— En Estados Unidos, la Ley de Ciudadanía India concede la ciudadanía estadounidense a todos los nativos que aún no la hubieran obtenido. 


  


  

    	 

    	— Se pone a la venta el primer alimento congelado: el pescado. 


  


  

    	1925 


    	— El alemán Paul Nipkow transmite la primera imagen de televisión. 


  


  

    	 

    	— Reinstauración del patrón oro, que había sido eliminado al inicio de la Primera Guerra Mundial. 


  


  

    	1927-1928 


    	Invención del cine sonoro. Fue sustituyendo al cine mudo durante la década de los treinta. 


  


  

    	1927 


    	Tratado de Jeddah. El Reino Unido reconoce la independencia del reino del rey Abdulaziz (Ibn Saud, en Occidente), entonces conocido como el Reino de Nejd y Hejaz, una parte de la actual Arabia Saudí, que como tal no se formaría hasta 1932, cuando se unieron las principales regiones del territorio. El tratado evitó los ataques árabes sobre los protectorados en la zona. 


  


  

    	1929 


    	Ortega y Gasset publica La rebelión de las masas: «Masa es todo aquel que no se valora a sí mismo —en bien o en mal— por razones especiales, sino que se siente “como todo el mundo”, y, sin embargo, no se angustia, se siente a salvo al saberse idéntico a los demás». 


  







			 




			



				Estas son las reglas de los grandes negocios: consigue un monopolio y haz que la sociedad trabaje para ti. En tanto creamos que los revolucionarios y los capitalistas internacionales están a la greña, dejaremos de ver un punto crucial (...) la asociación entre el capitalismo monopolista internacional y el socialismo revolucionario para su mutuo beneficio. 




				 




				Frederic C. Howe, The Confessions of a Monopolist (1906). Citado por Daniel Estulin, La verdadera historia del Club Bilderberg (2005)  




			




			 




			En 1890 fue promulgada en Estados Unidos la Sherman Antitrust Act. El objetivo de esta ley era prohibir cualquier tipo de forma empresarial que restringiese el libre comercio entre zonas y estados. Fue hecha a la medida de la Standard Oil Trust, una compañía que llegó a controlar el 95 % del mercado estadounidense del petróleo y de sus derivados. 




			La evolución natural del Sistema Capitalista es el monopolio, máxime si la estructura empresarial que pretende alcanzarlo llega a acuerdos con otras estructuras a fin de favorecer su consecución, como los que tuvieron lugar entre la compañía de John D. Rockefeller y los ferrocarriles estadounidenses. Hoy en día, el oligopolio es visto por muchos como una estructura natural que tendrá implicaciones positivas en, por ejemplo, I+D, pero a finales del siglo XIX la creación y el mantenimiento de monopolios en zonas vitales y en actividades estratégicas hubiese llevado al colapso del Sistema Capitalista, pues este se hallaba aún en sus inicios. (En cualquier caso, resulta sorprendente que en menos de un siglo el Capitalismo hubiese llegado a alcanzar un nivel de concentración en un sector esencial que le pudiera abocar al colapso.) 




			Pero los miembros más poderosos y significativos del Capitalismo continuaban con su idea original: la implantación de estructuras capitalistas al margen de las consideraciones políticas e ignorando las disparidades ideológicas. ¿Qué mejor que la polarización entre dos extremos ideológicos para favorecer a los elementos determinantes de ambos extremos y obtener beneficios mutuos? 




			 




			



				No resulta posible diseñar un programa de Seguridad Social satisfactorio [sin] los siguientes supuestos: A. Un servicio nacional sanitario para la prevención y el tratamiento completo y que esté disponible para todos los miembros de la comunidad. B. Ayudas universales para todos los hijos hasta los 14 años, o hasta los 16 años si siguen estudiando a tiempo completo. C. Pleno uso de los poderes del Estado para mantener el empleo y para reducir el desempleo a uno de tipo estacional, cíclico y ocasional, esto es, a un tipo de desempleo que sea adecuado para su tratamiento mediante prestaciones en dinero. 




				 




				William Beveridge, «Informe de la minoría» (1909). Citado por Jesús Mota en la crítica del libro de Nicholas Timmins, Los cinco gigantes. Una biografía del Estado del Bienestar (2001) 




			




			 




			Una parte importante de la población en el mundo desarrollado no ha conocido más que una situación en la que la protección social es parte integrante de su vida cotidiana; también en muchas de las antiguamente denominadas «economías en vías de desarrollo» el Estado financia algunas ayudas sociales, en general limitadas. Pero no siempre fue así. 




			Los antecedentes remotos del modelo de protección social actual son las Poor Laws inglesas, que fueron experimentando distintas variaciones a partir del siglo XVI. Originariamente, suministraban una cierta cobertura individual adoptando la figura de la dádiva y hallándose vinculadas tales dádivas a las parroquias. 




			En 1834 esta concepción varió y la Poor Law vigente fue derogada por la Poor Law Amendment Act, estructurándose una cobertura más global y vinculada a los sindicatos. La pervivencia de las Poor Laws durante casi cinco siglos y bajo distintos monarcas y diferentes situaciones solo es explicable a la luz de la cierta paz social que, añadida al poder absoluto de las monarquías de aquellos tiempos, podía brindar la asistencia a desamparados y gentes sin posibilidad alguna de obtener recursos en un mundo de actividad económica muy limitada. 




			Con la Revolución Industrial y su necesidad de mano de obra superabundante y barata, con el asociacionismo obrero prohibido por ley y con una justicia siempre a favor de la burguesía capitalista y de los propietarios agrarios, el mantenimiento de las Leyes de Pobres antiguas se hizo innecesario: al margen de cualquier otra consideración, quienes quisieran subsistir tenían que ponerse a trabajar. Con el fin de justificar la eliminación de tales ayudas, se llegaron incluso a argüir motivos morales y filosóficos. Y así se siguió durante casi cincuenta años: con una falta de protección social de la población prácticamente absoluta, hasta el punto de que la imposibilidad de trabajar llevaba a la emigración a América, al delito o a la muerte. 
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